Ética, legalidad y familia en las técnicas de reproducción humana asistida by Vega-Gutiérrez, A.M. (Ana María)
ÉTICA, LEGALIDAD Y FAMILIA 
EN LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN 
HUMANA ASISTIDA 
ANA MARÍA VEGA GUTIÉRREZ 
_______ S U M A R 10 ______ _ 
I • LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN HUMANA ASISTIDA Y LA 
NECESARIA INTERDISCIPLINARIDAD EN SU TRATAMIENTO. 
11 • CRISIS DEL MODELO TRADICIONAL DEL MATRIMONIO Y FAMI-
LIA. 1. La crisis de la sexualidad en la sociedad contemporánea y su reper-
cusión en e! Derecho de familia. 2. Sexo y cultura. 111 • LEGALIDAD DE 
LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN HUMANA ASISTIDA. 1. Cambio 
social y reforma de! Derecho de familia como planteamiento previo. 2. El 
derecho a la reproducción humana. a. El derecho a un hijo. b. El derecho 
a una familia. IV • A LA BÚSQUEDA DE UNA INSPIRACIÓN COMÚN: 
UNA ÉTICA PARA LA BIOÉTICA. 1. El reconocimiento jurídico de! estatu-
to ontológico de! ser humano. 2. La procreación como totalidad unificada. 3. 
La procreación como relación social. 
La difusión de la biotecnología ha sometido a una profunda 
revisión las categorías sociológicas y jurídicas de paternidad, mater~ 
nidad y filiación. Para algunos, este hecho viene interpretado como 
una profunda transformación en la dimensión antropológica y social 
de la paternidad: la escisión entre la paternidad biológica y social 
se ha traducido en la diversidad entre tener hijos y ser padres. Otros 
sostienen que las nuevas técnicas de procreación asistida simple~ 
mente han contribuido a evidenciar una de las diversas concepcio~ 
nes de paternidad/maternidad actualmente presentes en nuestra 
sociedad '. 
En cualquier caso, lo indiscutible es que la procreación hoy, ya 
no representa un destino biológico, sino que supone, antes que nada, 
el resultado de una elección condivisa, de un deseo de autorrealiza~ 
ción de ambos componentes de la pareja o, incluso yendo más lejos, 
1. Cfr. ROSSI, G., Nascere oggi: aspetti socio-culturali, en «Orientamenti sociali" 2/3 
(1992), pp. 13-14. 
IUS CANONICUM, XXXV, N. 70, 1995, págs. 673-728 
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la procreación pasa a convertirse en el derecho de una persona sola, 
soltera o viuda 2. La esterilidad voluntaria y la búsqueda de un hijo 
a toda costa constituyen en la actualidad las dos formas sociales 
extremas de ese proceso de redefinición de la reproducción 3. En este 
trabajo se abordará sólo el segundo de los comportamientos procrea, 
tivos descritos, esto es, el recurso a las técnicas de reproducción 
humana asistida. 
Estudios sociológicos recientes constatan que la esterilidad y la 
consiguiente falta de procreación están más problematizados sobre el 
plano psicológico y cultural que sobre el estrictamente biológico. 
Este fenómeno supone definir el problema de la paternidad/maternidad 
como una «cuestión social global» 4, y esencialmente relacional, ya 
que en estas situaciones se ponen en juego una gama variada e 
intensa de relaciones intersubjetivas de profunda incidencia social, 
tales como las relaciones individuo/especie, pareja/sociedad, pare' 
ja/familia en sentido amplio, hombre/mujer, hombre/otros hombres, 
mujer/otras mujeres. 
En consecuencia, las técnicas de reproducción humana asis, 
tida interpelan de forma muy directa a la familia, en cuanto que 
constituye el primer ámbito antropológico y social por excelencia 
de la relacionalidad humana. En segundo lugar, estas técnicas 
interpelan a la ética en cuanto «sistema de resolución de los con, 
flictos humanos» que conlleva esa relacionalidad. Finalmente, las 
innovaciones científicas en el ámbito de la reproducción humana, 
en cuanto afectan de forma directa a la persona y al primer grupo 
de referencia del individuo y de la sociedad -la familia- recla, 
man ineludiblem,ente la atención del legislador. A los juristas 
2. «Si estuviera casada, se precisará además el consentimiento del marido, ( ... ) a menos 
que estuvieren separados por sentencia firme de divorcio o separación, o de hecho o por 
mutuo acuerdo que conste fehacientemente» (cfr. arts. 6.1 y 6.3 de la ley española 35/1988 
de 22 de noviembre, sobre Reproducción humana asistida, ( BOE, núm. 282, de 24 de 
noviembre de 1988). Nos referiremos a esta ley con la abreviatura LRA. Este artículo ha sido 
recurrido por considerarse inconstitucional la maternidad de la mujer sola (cfr. Recurso de 
inconstitucionalidad núm. 376/1989). 
3. Cfr. ROSSI, O., Sterilitit e tecniche di riproduzione artificiale nella dinamica familiare, en 
«Iustitia» 44 (1991), p. 491. 
4. Ibidem, pp. 474-475. En el mismo sentido se pronuncian: DONATI, P., La famiglia come 
relazione sociale, Milano 1989, p. 204; MENGARELLI, M., Produrre la riproduzione?, Palermo 
1986, p. 101. 
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corresponde el difícil papel de ponderar en qué medida estos hechos 
deben ser asumidos por la ley. Una legalidad que entendemos como 
instrumento al servicio de la verdadera justicia, que en las situacio, 
nes desencadenadas por la nueva biotecno10gía podríamos definir 
como «la articulación entre libertad y naturaleza según la autodeter, 
minación de otorgar a cada realidad existente 10 que es propio y 
adecuado» 5. 
1. LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN HUMANA ASISTIDA Y LA 
NECESARIA INTERDISCIPLINARIDAD EN SU TRATAMIENTO 
La multiplicidad de cuestiones implicadas, aconseja abordar el 
tema de la familia y las técnicas artificiales de reproducción humana 
en un contexto interdisciplinar que rompa el monopolio del discurso 
público de los expertos científicos dedicados a estas investigaciones. 
No sólo porque tienden a cerrarse en su corporativismo, sino también 
por la propia limitación de la perspectiva de las ciencias médica y 
biológica, proclives a ver en la procreación humana solamente un 
dato de la naturaleza, ignorando o minimizando cuanto aporta el 
patrimonio común de la humanidad a este hecho 6. Patrimonio consti, 
tuido por valores morales y religiosos, culturales y, por supuesto, 
integrado también por las ciencias y las técnicas. Por otra parte, la 
participación de las ciencias humanas (sociología, antropología, psi, 
co10gía, etc ... ) en la valoración de las técnicas de procreación huma, 
na y en el análisis de su incidencia social, permite poner en eviden, 
cia todo el espesor antropológico que encierra la cuestión. 
5. CHOZA, J., Antropología de la sexualidad, Madrid 1993, p. 201. Cfr. D'AoOSTINO, F., 
Per un'archeologia del diritto. Mitti giuridici greci, Milano 1979. 
6. No obstante, -según constata la Asociación médica mundial- desde hace algunas 
décadas en Estados Unidos se experimenta un cambio importante en el discurso de la ética 
médica cuyos efectos comienzan a percibirse ahora en Europa. Desde entonces se ha desarro-
llado una perspectiva más crítica de la medicina: el debate ético se ha hecho multidiscipli-
nar, para incluir en él un componente más público, interprofesional y explícito en el cual las 
condiciones de moralidad de la profesión médica se plantean y discuten implicando a 
filósofos, juristas, médicos y profesionales de humanidades. Esta concepción más extensa de 
la ética médica es 10 que ahora se denomina comúnmente como bioética. Cfr. BENATAR, S., 
Importancia de la ética médica como esfuerzo internacional, en «Organización Médica Mundial" 
39 (1994), p. 36. 
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Ante el vacío jurídico producido por el asincronismo entre la 
ciencia y el derecho en el ámbito de las técnicas de reproducción 
humana artificial, a las ciencias humanas les corresponde el precioso 
rol de mediación entre las ciencias biológicas y las instancias norma' 
tivas. De ahí la urgencia en incorporar un tratamiento interdiscipli, 
nar en estas cuestiones, asumiendo desde el principio su complejidad 
en la medida en la que demanda una pluralidad de enfoques meto' 
dológicos. Esa premura la imponen las propias técnicas de procrea' 
ción artificial, las cuales se presentan en la realidad actual como un 
nuevo fenómeno cultural, manifestación de «la aparición de una 
sensibilidad diferente que configura nuevos valores sociales y cultu, 
rales cuantitativa y cualitativamente evaluables», según indica la ley 
española 7. 
Frente a una civilización en la cual el nacimiento, la unión 
sexual o la procreación tenían una objetiva caracterización, el des, 
cubrimiento y aplicaciones de la ingeniería genética, han desarrolla, 
do otra cultura muy distinta, con la consiguiente descomposición de 
los esquemas tradicionales. Pensemos, por ejemplo, en la separación 
entre parentela genética, de gestación y de educación que las nuevas 
técnicas han hecho posible 8. Ello supone una redifinición de las 
estructuras parentales y de los modelos familiares mantenidos en la 
sociedad occidental que constituían su patrimonio moral y sociocul, 
tural hasta el momento presente; no en vano, el acto de engendrar 
a un hijo ha sido siempre calificado como un acto simultáneamente 
ético y social 9. De ahí, también, que casi todas las legislaciones 
estatales han debido tomar .en cuenta esta doble perspectiva -ética 
y social- cuando se han ocupado de normativizar la reproducción 
humana artificial lO. No obstante, la mayoría de ellas, acusando el 
individualismo y el pluralismo ético que caracteriza a la sociedad 
actual, prefieren referirse a ese patrimonio común con el término de 
ética civil, entendiendo por ésta «aquella que incorpore y represente 
7. LRA, Preámbulo, n. 1. 
8. Cfr. FUMAGALLI CARULLI, O., Innovazioni legislative e giurisprudenziali sulIa famiglia, 
en Primo rapporto sulIa famiglia in Italia, (a cura di P. DONATI), Milano 1989, pp. 301-302. 
9. Cfr. ROSSI, O., Sterilitd e tecniche di riproduzione artiflCiale nella dinamica familiare, en 
«Iustitia» 44 (1991), pp; 474-475. 
10. . Así lo constata también el Preámbulo de la Ley española. 
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los mínimos éticos racionales aceptados e indispensables para prote~ 
ger la dignidad propia de toda sociedad» 11. 
Llegamos así a la cuestiones nucleares, a mi parecer, en mate~ 
ria de reproducción humana artificial y familia: ¿qué principios o 
cuáles son esos mínimos éticos que deben presidir la actividad cien~ 
tífica y su articulación jurídica en el ámbito de la reproducción 
humana artificial?, ¿qué concepción del hombre y de la familia es la 
que impera en nuestra sociedad actual, al servicio de las cuales se 
intrumentalizan dichas técnicas?, y, finalmente, ¿cúa1 de entre esas 
concepciones puede ser considerada como la más respetuosa con la 
dignidad humana? 
Quizás pueda sorprender que un jurista aborde este tema 
desde una óptica tan poco positivista. Pero entiendo, que una res~ 
puesta seria y realmente responsable a tan delicadas cuestiones, no 
puede prescindir en absoluto de los perfiles metajurídicos y prejurí~ 
dicos de los problemas sometidos al examen del legislador. En este 
sentido, al jurista se le exige una especial atención a los valores 
inspiradores del ordenamiento jurídico positivo al ocuparse de estos 
problemas 12. Precisamente ésta pretende ser la aportación del pre~ 
sente trabajo al debate que el momento social actual nos brinda: 
invitar -retar- a11egis1ador a romper la inercia que parece impo~ 
nerle el progreso biomédico cuando se ocupa de convertir en norma 
jurídica las cuestiones sobre paternidad y filiación suscitadas por 
tales técnicas. 
Se trata, en definitiva, de un replanteamiento del papel del 
derecho como razón fuerte, esto es, como búsqueda de un fundamen~ 
to objetivo de la coexistencia humana, en lugar de aquellas otras 
interpretaciones del derecho, que le atribuyen un papel meramente 
11. Informe de la Comisión especial de estudio sobre FIVET y la inseminación artificial 
humanas, presentado para la elaboración de la Ley española 35/1988 sobre Reproducción 
Asistida Humana, y aprobado por el Pleno del Congreso de los Diputados en su sesión del 
día 10 de abril de 1986. Gabinete de Publicaciones del Congreso de los Diputados, 1987, p. 
59. Desde ahora aludiremos a este documento con la expresión más simplificada de InfoTme 
FIVET /IA. . 
12. Cfr. DALLA TORRE, G., Bioetica e diritto ecclesiastico, en Bioetica e diritto. Saggi, 
Torino 1993, pp. 24-25. 
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formal como razón débil, esto es, como razón que no mira a valorar. 
la verdad de la norma, contentándose con su correcta aplicación 13. 
Si éste debería ser un punto de referencia constante a la hora de 
legislar, entiendo que aún está más justificado en el caso de la 
reproducción humana artificial, donde la densidad de valores y bie, 
nes implicados, de auténticos derechos humanos fundamentales, es 
mayor que en ninguna otra realidad -ya biológica, ya social-
sometida al derecho 14. Este punto de enfoque es precisamente el que 
están procurando utilizar los Comités de Bioética 15 y un importante 
sector de la propia doctrina jurídica que, apreciando la importancia 
de los valores de justicia afectados por la reproducción humana 
artificial, no han dudado en definir la cuestión bioética como una 
cuestión biojurídica 16. Es en este contexto más amplio, el de «ética, 
legalidad y familia», en el que se inserta este trabajo. 
13. Cfr. BoBBIO, N., La ragione nel diritto, in Reasons in Law (Proceedings of the Confe-
rence held in Bologna, 12-15 December 1984), 1, Milano 1987, p. 75 ss. 
14. Cfr. ZARRALUQUI, L., Procreación asistida y derechos fundamentales, Madrid 1988; 
ROCA TRIAS, E., La incidencia de la inseminación-fecundación artificial en los derechos funda-
mentales y su protección jurisdiccional, en La Filiación a finales del siglo XX. Problemática 
planteada por los avances científicos en materia de reproducción humana, Madrid 1988, pp. 29 
ss.; ROSSI, T., La procreatica nel Magisterio della Chiesa, en «Orientamenti sociali,. 2/3 
(1992), pp. 103-104. 
15. Cfr. Report final sobre PrinciPios preliminares en el campo de la FIVET y manipulación 
de embriones. Estrasburgo, 9-12 Octubre 1984, emitido por el Comité ad hoc de expertos 
sobre problemas ético legales relacionados con la genética Humana (CAHOE); Principios 
provisionales sobre las técnicas de Procreación humana artificial humana y ciertos procedimientos 
llevados a cabo en embriones en conexión con esas técnicas. Estrasburgo, 5 de marzo de 1986, 
emitido por el Comité ad hoc de expertos en el Progreso de las Ciencias Biomédicas 
(CAHBl). Posteriormente, en un documento publicado en 1989 que recoge los trabajos 
llevados a cabo por el CAHBl durante los años 1985-1987, se considera que las reglas 
comunes que deberían aceptarse en el campo de la procreación asistida humana «deben 
estar en consonancia con la misión del Consejo en salvaguardar el patrimonio común de los 
valores espirituales y morales,.. Un resumen completo de estos documentos y de otras 
legislaciones comunitarias y estatales aparecen recogidos en la monografía de VEGA, J.-VE-
GA, M. Reproducción humana asistida en la Comunidad Europea. Legislación y aspectos bioéticos, 
Valladolid 1993 y en el Rapporto al Presidente del Consiglio sui primi due anni di attivita del 
Comitato Nazionale per la Bioetica, (13.VII.1990-18.VII.1992), Presidenza del Consiglio dei 
Ministri de l'ltalia, Dipartimento per l'lnformazione e l'Editoria. 
16. DALLA TORRE, O., Bioetica e diritto ecclesiastico, en Bioetica e diritto. Saggi, Torino 
1993, p. 10; NAVARRO VALLS, R., Matrimonio y Derecho, Madrid 1995, pp. 116 ss.; 
SERRANO, J.M., Biojurtdica: ámbito y principio, en Bioética, poder y Derecho, Madrid 1993, 
pp. 23 ss. 
ÉTICA, LEGALIDAD Y FAMILIA 679 
II. CRISIS DEL MODELO TRADICIONAL DE MATRIMONIO Y 
FAMILIA 
Una de las razones de mayor peso aducidas por los expertos 
para justificar la necesidad de tratamiento multidisciplinar de las 
cuestiones bioéticas -y entre ellas, la procreación asistida- ha sido 
la erosión de las fuentes tradicionales comunes de la moralidad, 
como son, por ejemplo, la religión y la vida familiar 17. 
1. La crisis de la sexualidad en la sociedad contemporánea 
y su repercusión en el Derecho de familia 
Asistimos en la actualidad a una de las crisis más profundas 
que han experimentado el matrimonio y la familia a lo largo de la 
historia. Ambas instituciones están sufriendo «la acometida de las 
transformaciones amplias profundas y rápidas de la sociedad y de la 
cultura» 18, que definen el final· del segundo milenio, y que han 
conducido a la llamada erosión del modelo tradicional del matrimo~ 
nio y de la familia 19. Ciertamente, este término refleja con bastante 
fidelidad la realidad actual de ambas instituciones, porque no se 
trata de innovaciones sociales y culturales que hayan hecho su apa~ 
rición en nuestra sociedad de forma súbita, sino que son el resultado 
de una progresiva des institucionalización de los modelos de matrimo~ 
nio y de familia hasta ahora vigentes, fraguada por diversas corrien~ 
tes axiológicas con claras implicaciones antropológicas, cuyos resul~ 
tados se agudizan en el momento presente, cuando la revolución 
tecnobiológica las ha hecho aún más evidentes. 
La interconexión entre la axiología, la antropología y el dere~ 
cho es especialmente densa en aquellas instituciones que más direc~ 
tamente vinculan a la persona humana. No es de extrañar que, por 
tal motivo, las transformaciones operadas en cualquiera de los tres 
17. Cfr .. BrnATAR, S., Importancia de la ética médica como esfuerzo internacional ... cit., p. 36. 
18. JUAN .PABLO n, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio, 22 de Noviembre de 
1981, n. 1. 
19. Cfr. NAVARRO VALLS, R., Matrimonio y Derecho ... cit., pp. 41 ss. 
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terrenos tengan su eco casi de forma inmediata en los otros dos 
ámbitos. Tampoco se puede olvidar que el modelo occidental de 
matrimonio y familia responde también a idéntico esquema de con, 
figuración (axio10gía, antropología, derecho). Este modelo está ins, 
pirado en cuanto a su estructura y principios generales en el modelo 
canónico de matrimonio, p1asmación jurídica del matrimonio natu, 
ral. Es decir, el matrimonio y la familia occidental son en realidad la 
traducción laica o secular del matrimonio y de la familia surgidos al 
amparo del derecho canónico, y en cuanto tales suponen la encar, 
nación de valores cristianos culturizados. Pero al mismo tiempo, hay 
que hacer constatar que «la visión que el Derecho de la Iglesia tiene 
y tuvo del matrimonio es primordialmente antropológica y sólo se, 
cundariamente teológica» 20. 
Sin embargo, la sociedad actual, secularizada y crecida en una 
ambiente de escepticismo y relativismo cultural, parece no participar 
ya de aquella visión del hombre que asumía y daba por supuestos 
-porque condividía con ellos- los presupuestos antropológicos da, 
ves de la sexualidad humana fundantes del matrimonio y de la 
familia. De forma particular, los cambios culturales y el progreso 
científico parecen convulsionar los criterios de discernimiento en 
materia de vida moral. El individualismo y el subjetivismo son ahora 
las características dominantes en la reflexión y en las decisiones 
éticas 21. En consecuencia, en la sociedad postmoderna se cambia a 
menudo un justificado pluralismo por una neutralidad de los valores 
20. Ibídem, p. 8. Así lo ha recordado el Papa Juan Pablo 11 con motivo del Año Interna-
cional de la Familia al afirmar: «La familia, célula primaria de la sociedad está fundada sobre 
la base de aquel derecho natural que aúna a todos los hombres y a todas las culturas. Es 
urgente tomar conciencia de este aspecto. ( ... ) No en vano, la insistencia de la Iglesia sobre 
la ética del matrimonio y de la familia se interpreta de forma equivocada, como si la 
comunidad cristiana quisiese imponer a toda la sociedad una perspectiva de fe válida sólo 
para los creyentes. ( ... ) En realidad, el matrimonio, en cuanto unión estable de un hombre 
y de una mujer que se comprometen al don recíproco de sí y se abren a la generación de la 
vida no es sólo un valor cristiano, sino un valor originario de la Creación. Prescindir de esta 
verdad no es un problema sólo para los creyentes, sino un peligro para toda la humanidad» 
(Angelus en S. Pietro, 20 de junio de 1994, en L'Osservatore Romano, 20-21 de junio de 1994, 
p. 5) . 
21. JUAN PABLO 11, A los obispos de la Región Centro-Este de Francia, en visita ad 
Limina Apostolorum, 28 de marzo de 1992, en Mi decálogo para el tercer Milenio, Trad. 
Sobrado, J.A., Madrid 1994, p. 94. 
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y «en nombre de una democracia mal entendida, se cree poder 
prescindir cada vez más de las normas éticas» 22. 
Esta transformación axiológica encuentra su reflejo en la fuer, 
te privatización y desinstitucionalización que sufren en la actualidad 
el matrimonio y la familia. Es decir, «una concepción que sustituye 
el primado del deber por el del derecho subjetivo -sostiene Navarro 
Valls- yen la que la tutela del grupo familiar no se solicita y actúa 
por sí mismo, como entidad supraindividual, sino más bien en cuan, 
to formación social capaz de promover el desenvolvimiento de la 
personalidad individual de sus miembros» 23. Desde esta óptica, la 
prevalente misión de la norma -cuando no la exclusiva- será la 
protección de intereses individuales y no la tutela de valores obje, 
tivos. 
No es de extrañar, pues, que con tales premisas la legislación 
que se ocupa de las relaciones familiares deje de ser una legislación 
de modelos y pase a convertirse en una legislación de remedios, en 
la que contradictoriamente, se reclama, por un lado, el absoluto 
respeto a la propia autodeterminación y a la intimidad personal y 
familiar, y por otro, se exige del derecho que reconozca como re la, 
ciones de paternidad, de maternidad y de filiación situaciones que 
nada o muy poco tienen que ver con la realidad, al menos la bioló, 
gica 24. Las definiciones jurídicas de los estados civiles son cada vez 
más ajenas a la naturaleza y más próximos a una cultura de la 
libertad, que no puede subsistir sin la norma porque carece de 
fundamento propio. 
En este contexto sociocultural de relativismo y positivismo 
jurídico, la antropología acaba siendo sustituida por la sociología de 
22. JUAN PABLO n, Bello Horizonte, Brasil. Discurso a los jóvenes, 1 de julio de 1980, 
en Mi decálogo ... cit. , p. 155; ID., A los obispos de la Región Centro-Este de Francia, en visita 
ad Umina Apostolorum, 28 de marzo de 1992; ID., Carta Endclica Evangelium Vitae, 25 de 
marzo de 1995, nn. 11, 70.' 
23. NAVARRO VALLS, R., Matrimonio y Derecho ... cit., pp. 59-60. 
24. Tal es el caso de los donantes anónimos de semen ode óvulos, o el del marido que 
consiente en la inseminación heteróloga de su mujer, que los convertirá en padres de deseo; 
o de la mujer que encarga un hijo a sendas donantes de óvulos y úteros, sin existir ningún 
vínculo más que el afectivo con el futuro hijo. En definitiva -como sostiene Navarro 
Valls- estamos ante «un modelo que se movería en la ambivalencia de una doble estrategia: 
de un lado la "búsqueda de tutela"; de otro, la "búsqueda de un orden legitimo propio"» 
(Ibídem, p. 60). 
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corte empmco, lo jurídico se subordina a lo sociológico: el hecho 
sociológico se constituye no sólo en la materia prima del derecho sino 
en única fuente y última medida. Por este procedimiento ya no 
interesa qué es la realidad del matrimonio o la familia, sino qué se 
opina de ella o cómo se prefiere construirla. Consecuentemente, el 
legislador debe atribuir a los fenómenos sociales los efectos que 
determinen quienes los causan. Y a la vez utilizar los medios de que 
dispone el poder para provocar o manipular -con la información, 
promoción, obstaculización, etc. - el origen mismo de dichos fenó, 
menos y su desarrollo 25. De esta manera, la llamada revolución 
sexual, las formas de convivencia sexual no matrimoniales, los ma, 
trimonios de homosexuales y las repercusiones de las ciencias biomé, 
dicas en el control de la procreación humana, ya sea en su vertiente 
anticonceptiva, ya sea en la de las técnicas de reproducción artifi, 
cial, han tirado por tierra algunos de los pilares antropológicos que 
sustentaban al modelo matrimonial y familiar clásico y se han con, 
vertido hoy en verdaderos retos, no sólo para el jurista sino también 
para los médicos, biólogos, sociólogos, antropólogos o teólogos. 
Toda esta nueva problemática interpela a los hombres de cien, 
cia a replantearse y distinguir lo cultural de lo esencial en la función 
integradora personal y social propia de la familia. En definitiva, la 
integración de los factores familiares persona (varón,mujer), sexuali, 
dad, amor, matrimonio, fecundidad, precisa someterse a un serio y 
profundo examen. 
2. Sexo y cultura 
No pretendo abordar de inmediato la integración de esos fac, 
tores, pero apreciar en sus justas dimensiones el momento presente 
nos cond~ce a afirmar que desde esta óptica no hay duda en soste, 
ner que la crisis del matrimonio y de la familia, es una crisis antro' 
pológica, no jurídica. Una crisis que, en mi opinión, conecta directí, 
simamente con una eclosión sin precedentes de la sexualidad, que 
25. Cfr. BAÑARES, J.I., Estructura jurídica de la comunidad conyugal, Actas de las Jornadas 
de la Asociación española de canonistas, Madrid, abril 1994. 
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irrumpe en la sociedad actual diversificando tanto los roles, las 
actitudes y los estilos de comportamiento sexual, que «hoy puede 
afirmarse con el mayor énfasis, que la conducta sexual humana ha 
devenido en algo plural, cambiante, discontinuo e infortunada y 
patológicamente innovador» 26. 
El resultado final de este proceso está siendo una verdadera 
crisis de identificación sexual que arrastra consigo a todas aquellas 
realidades humanas -sociales y jurídicas- en las que ella está 
implicada; no es de extrañar, entonces, que el matrimonio y la 
familia sean sus primeras víctimas. Como conclusión, los comporta~ 
mientos procreativos ya no siguen modelos normativos y valores a 
priori, sino que también ellos se individualizan, lo mismo que ocurre 
con la familia. La procreación se desliga de la familia: la procreación 
es un asunto de individuos y entre individuos. No se parte de una 
familia ni se pretende llegar a una familia, sino que se parte de 
individuos y se piensa construir individuos. En definitiva, en la cul~ 
tura postmoderna, la procreación ha dejado de ser un fenómeno 
mediado por la relación de pareja y de un contexto familiar. 
Los sociólogos definen esta nueva relación familia~procreación 
como de «fluctuación paradójica» 27: de rechazo y de búsqueda de~ 
sesperada del hijo. Por un lado, se agudiza la relajación jurídica del 
vínculo entre procreación y familia, multiplicándose el número de 
nacimientos fuera del matrimonio y de familias monoparentales y se 
acentúa cada vez mas la tendencia a legalizar socialmente el derecho 
a un hijo. Por otra parte, se constata simultáneamente el fenómeno 
contrario: el hecho de esperar descendencia conlleva el reconoci~ 
miento de que allí hay una familia; la familia es, pues, definida en 
función de la existencia de la prole. Como conclusión, hoy se tiene 
la impresión de que basta querer ser familia para serlo. 
Ante esta breve descripción del actual panorama sociocultural, 
la cuestión es dónde buscar las causas de esa eclosión sexual y cuáles 
son sus manifestaciones en el ámbito del Derecho de familia. El 
26. POLAINO LORENTE, A., Sexo y cultura. Análisis del comportamiento sexual, Madrid 
1992, p. 175. 
27. Cfr. DONA TI, P., T ransfonnaciones socioculturales de la familia y comportamientos rela-
tiIJos a la procreación, en «Medicina y Etica,. 1 (1994), pp. 59-60. 
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objetivo de estas líneas no es el de adelantar conclusiones sino el de 
marcar los nuevos parámetros socioculturales sobre los que se cierne 
la tarea del legislador, y me propongo hacerlo desde la aséptica 
posición del espectador, aunque de un espectador especializado se 
trate. Dejo, pues, para más adelante mis valoraciones personales al 
respecto. 
No creo, sin embargo, que se trate de una mera valoración 
personal afirmar que el presupuesto previo, del cual emerge toda la 
problemática que la sexualidad hoy suscita, es su correcta interpre~ 
tación a la luz del binomio naturaleza~cultura. Los errores de inter~ 
pretación provienen, en la mayoría de los casos, de una ubicación de 
la sexualidad excesivamente polarizada en uno de los dos términos 
del binomio citado, presentados con frecuencia como recíprocamen~ 
te excluyentes 28. Esta es una herencia que debemos al pensamiento 
ilustrado -al que considero como la clave interpretativa de los 
comportamientos sexuales y procreativos de la sociedad postmoder~ 
na- que ha conducido a un «nuevo manique(smo -como afirma 
Juan Pablo 11- en el cual el cuerpo y el espíritu son contrapuestos 
radicalmente entre sí» 29. 
A esa corriente de pensamiento debe la cultura occidental la 
pérdida de una visión integral del hombre, agudizada hoy por los 
enfoques de la sociobiología y la antropología social que intensifican 
aún más la distancia entre la naturaleza y la cultura. Con acierto 
apunta Arregui: «en la medida en que el hombre se autocomprende 
28. Cfr. ROSSI, O., Nascere oggi: aspetti socio-culturali, en «Orientamenti sociali,. 2/3 
(1992), pp. 14-15. 
29. «Cuando el cuerpo, considerado independientemente del espíritu y del pensamiento, 
es utilizado como un material al igual que el de los animales -esto sucede, por ejemplo, en 
las manipulaciones de embriones y fetos- , se camina inevitablemente hacia una terrible 
derrota ética,. (cfr. Carta a las Familias, 2 de febrero de 1994, n. 19). Hay que remontarse a 
la aparición y consolidación del mecanicismo, para comprobar la gran transformación de la 
concepción de la naturaleza física y sus implicaciones en la autoconciencia humana y en el 
modo de comprender su puesto en el mundo. Para el mecanicismo newtoniano «la natura-
leza es materia estúpida que no deja ya lugar al hombre. La inteligencia y la libertad humana 
se enfrentan a un mundo imbécil que hay que modificar, a una naturaleza inhóspita que 
domeñar. Humanizar la naturaleza no es ya otorgarle un significado: es dominarla y transfor-
marla,. (ARREGUI, J.V., La homologación al matrimonio de las parejas de hedw, en «Nuestro 
Tiempo» 1/11 (1995), p. 115). Nuestras consideraciones acerca de la relación naturaleza-cul-
tura, siguen en su mayor parte las conclusiones de este autor, con el que estamos plenamente 
de acuerdo. 
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como una autoconciencia intelectual y libre, comienza a ver su 
cuerpo, y por consiguiente, su condición sexuada como algo extraño, 
externo a la autoconciencia; a considerarlos parte de los engranajes 
mecánicos de una naturaleza que hay que dominar y que carece, por 
sí misma, de significado. ( ... ) Cuerpo y espíritu, naturaleza y cultura, 
hechos y significados se contraponen: la libertad lo es contra la 
naturaleza» 30. Por consiguiente, humanizar la sexualidad es conquistar, 
la para la libertad; es imponerle desde fuera una regulación extrínse, 
ca: no se trata de educir un significado y una normatividad que ella 
misma sugería, de desvelar mediante la cultura algo que estaba 
implícito en la naturaleza sino de someterle a una hormas racionales. 
En esta perspectiva -sugiere el citado autor- el control despótico 
y la capacidad de modificar la propia corporalidad sexual pasan a 
constituir la esencia de la dignidad humana. El ser humano es digno 
porque es propietario de sí mismo, y su propiedad -a diferencia de 
la medieval- es absoluta. Precisamente porque «tiene» -y no «es»-
un sexo, su carácter sexuado no pertenece a su identidad sexual 31. 
Si trasladamos estos presupuestos al momento presente y al 
tema que nos ocupa, es fácil comprender el éxito y la revolución que 
han causado las técnicas de procreación asistida, pues han abierto 
nuevos ámbitos de libertad y de dominio sobre la naturaleza huma, 
na. La cultura -según la sociobiología y la antropología social- no 
desvela un significado que se encuentra implícito en la naturaleza 
biológica, sino que el orden simbólico se construye frente a los he, 
chos biológicos. La paternidad o la maternidad biológicas podrán ser 
hechos científicamente demostrables, pero en cuanto que hechos 
carecen de significado, porque ser el productor del espermatozoide 
que fecunda el óvulo no significa de suyo nada. En conclusión «no 
sólo la paternidad cultural y la biológica no coinciden en absoluto, 
sino que la institución social del matrimonio sobrevuela completa, 
mente las relaciones sexuales biológicas» 32. En consecuencia, se aca, 
ba magnificando la dimensión hedonista de la sexualidad, acarrean, 
do una profunda contradicción entre sexualidad y procreación: aca, 
30. Ibídem. 
31. Ibídem, pp. 115-116. 
32. Ibídem, p. 119. 
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so sea ésta la contradicción cultural que, con mucho, está más 
radicalizada en la conducta sexual del hombre contemporáneo 33. 
En este sentido, el progreso biomédico con la invención de las 
sustancias contraconceptivas primero, y de las técnicas de reprodu, 
ción asistida después, ha contribuido a que la sexualidad tome un 
derrotero completamente innovador y distinto de lo que hasta en, 
torices había sido usual a lo largo de la historia: la procreación. 
Dichos desarrollos técnicos y científicos no hacen sino poner de 
relieve una vez más la capacidad del espíritu humano de destacarse 
de la naturaleza física y de integrarla en su propia dinámica libre, 
refiriéndola a fines -aberrantes o sublimes- que se propone a sí 
mismo. No cabe, por tanto, una calificación ética simplista de estos 
avances de la ciencia: en cuanto que suponen un aumento de liber, 
tad, son positivos. Es el uso responsable de esa libertad lo que 
permite calificarlos de buenos o malos. Pues, en definitiva, «todo 
presunto progreso es verdadero progreso sólo cuando sirve al hombre 
en su totalidad» 34. 
Por lo que se refiere en concreto a la sexualidad, esos desarro, 
llos científicos significan que, aspectos o dimensiones de la sexuali, 
dad que hasta ahora venían determinados por la naturaleza física, 
han entrado desde este momento en el plano de la autodetermina, 
ción libre. Los efectos de esa libertad han sido, por un lado, una 
desbiologización del amor, que convierte a la persona humana en un 
ser socialmente pansexual 35 , con poder para disfrutar del sexo en 
todas sus expresiones y manifestaciones; y por otro, una desbiologiza, 
ción del matrimonio, provocada por la escisión entre procreación y 
sexualidad, «como sÍ» la relación matrimonial pasase a estar basada 
más en la autodeterminación psíquica que en las necesidades físicas; 
33. No podemos olvidar que cada cultura, cada época, por limitada que esté geográfica 
y temporalmente, magnifica alguna de las irrenunciables dimensiones que constituyen el 
comportamiento sexual humano (procreativa, afectiva, cognitiva y hedonista), mientras que 
margina, silencia o minimiza las otras dimensiones. Cfr. POLAINO LORENTE, A., Sexo y 
cultura. Análisis del comportamiento sexual, Madrid 1992, p. 179. 
34. JUAN PABLO n, Audiencia General, 2 de abril de 1980, en Mi decálogo ... cit., p. 155. 
35. La expresión es de CHOZA, J., Antropología de la sexualidad ... cit., p. 241. Cfr. 
SERRANO RUIZ-CALDERÓN, J.M., Ideología y Bioética: El caso del pansexualismo, en "Cuader-
nos de bioética» 112 (1994), pp. 19-23. 
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en definitiva, más en la libertad que en la naturaleza 36. Por supuesto 
que mientras más se determinen el sexo y el amor desde la libertad, 
más posibilidades divergentes hay de su ejercicio, y quizás más difi~ 
cultad para encontrar las formas naturales de éste 37. Pero, como es 
obvio, éstas no desaparecen por el hecho de quedar mediadas por la 
libertad. En este «self made sex» 38, encontramos la clave de la crisis 
institucional que atraviesan el matrimonio y la familia, y en conse~ 
cuencia, los comportamientos procreativos. La sexualidad aparece 
hoy como algo indeterminado, como si sobre cada hombre pesara la 
ineludible obligación de tener que inventar y reinventarse, para así 
autoconstruirse sexualmente 39. 
Sobre esta convulsión de la antropología sexual ha jugado un 
papel decisivo el paso del Estado liberal de derecho al Estado social 
de derecho, caracterizado por actuar e intervenir en la sociedad no 
sólo de forma coyuntural, sino con afán remodelador y configurador 
de la realidad 40, dando lugar a lo que Johnson ha denominado la 
ingeniería social, mediante la cual se pretende transformar la sociedad 
e incluso cambiar la naturaleza humana 41. Choza ha sacado oportu~ 
nas conclusiones de esta transición por lo que respecta al problema 
que aquí se trata: «en la medida en que el matrimonio, el amor y el 
36. Emplemos el condicional «como si» porque la realidad muestra que a través de esa 
desbiowgización del matrimonio, lo único que se rechaza es la procreación pero no la satisfa-
ción del apetito sexual que incluso pasa a ocupar el objetivo esencial de las relaciones 
matrimoniales en algunos casos, constituyendo una de las psicopatologías de la comunica-
ción conyugal que con mas frecuencia desencadenan crisis matrimoniales. Cfr. POLAINO 
LORENTE, A., Sexo y cultura. Análisis del comportamiento sexual, Madrid 1992, pp. 101-152, 
161-174; ID., Madurez personal y amor conyugal. Factores psicológicos y psicopatológicos, Madrid 
1990. 
37. «El comportamiento humano implicado en la conducta reproductora contemporánea 
ha roto todas las fronteras, incluso las de la psicopatología y antropología, no disponiéndose 
en la actualidad de las referencias psicobiológicas normativas que serían precisas para la 
calificación rigurosa y científica de estos comportamientos que además atentan contra la 
naturaleza humana» (POLAINO LORENTE, A., Sexo y cultura ... cit., p. 182). 
38. Cfr. POLAINO LORENTE, A., Sexo y cultura ... cit., p. 185. 
39. Cfr. ARREGUI, J.Y., Inventar la sexualidad, Documentos del Instituto de Ciencias para 
la Familia, núm. 16, Madrid 1995. 
40. Cfr. GONZÁLEZ NAVARRO, F., El estado social y democrático de derecho, en «Persona 
y derecho» 2 (1992), pp. 43-244; ABENDROTH, W., FORTHOFF, E., Y DOENHRING, K., El 
Estado social, ed. cast., Centro de Estudios Constitucionales, Madrid 1986; GARCÍA PELAYO, 
M., Las transformaciones del Estado contemporáneo, Madrid 1977; GARRONEA MORALES, A., 
El Estado español como Estado social y democrático de Derecho, Madrid 1984. 
41. Cfr. JOHNSON, P., Yawres absolutos y vawres relativos, en «Atlántida» (1993), p. 48. 
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sexo tienen alguna relación con la felicidad de los individuos, y 
también con su identidad, y en la medida en que ambas las define el 
individuo privadamente pero demanda al Estado que las reconozca y 
tutele, puede decirse que desde este punto de vista el Estado está a 
merced de un arbitrio individual incontrolable, es decir, no oponible 
frente a terceros. El individuo tiene derecho a la convivencia amo-
rosa con una persona del mismo sexo, o a cambiar dé sexo por 
procedimientos técnicos si ello viene requerido en función de la 
propia identidad y de la propia felicidad" 42. Y hoy se añade a ese 
elenco de derechos el de tener un hijo a toda costa, que el aparato 
sanitario estatal se ve obligado a satisfacer. 
Quedan, pues, sentadas las premisas de la entrada en la escena 
jurídica de la procreación asistida: han aumentado las posibilidades 
de dominar la sexualidad humana y el Estado social de derecho debe 
reconocer sin discusión alguna, esos nuevos ámbitos de libertad 
individual 43. Tomando como fundamento la dignidad humana enten-
dida como radical libertad, la humanización de la sexualidad recibe 
nuevas interpretaciones: se abandona y se rechaza de forma mas o 
menos explícita la dimensión interpersonal de la sexualidad humana, 
para sustituirla por una visión extremadamente individualista. Cada 
individuo tiene .el derecho de hacer sus opciones sexuales, las cuales 
se convierten, por el hecho de haber sido objeto de una opción 
personal, en un derecho reproductivo. Se acepta como un postulado 
primario indiscutible el derecho universal de ser sexualmente activo, 
sin ninguna obligación de aceptar las consecuencias y las responsa-
bilidades involucradas 44. Lo deseado pasa a ser practicable, deja de 
42. CHOZA, J., Antropologúl de la sexualidad ... cit., p. 219. 
43. Según LLamazares, «la conclusión obligada es que la familia y el matrimonio deben 
estar al servicio integral de la persona como radical libertad»,. Desde este punto de vista, el 
arto 32.2 de la Constitución española admitiría una amplia gama de concreciones, hasta 
abarcar incluso a las uniones de homosexuales. La interpretación del citado artículo depen-
dería del contexto sociológico en el que se enmarcara. (LLAMAZARES FERNÁNDEZ, D., 
Derecho Eclesiástico del Estado. Derecho de la libertad de conciencia, 2.' ed. revisada, Madrid 
1991, pp. 747-749, 756, 763.) 
44. Así, se aceptan las relaciones sexuales promiscuas si son seguras (físicamente), aun 
cuando el interesado u otras personas puedan sufrir psicológicamente. Prescindiendo, inclu-
so, del posible daño psicológico que puede causar una actividad sexual prematura entre los 
jóvenes. Estas, entre otras, fueron las advertencias que se multiplicaron con ocasión de la 
tercera y última sesión del Comité Preparatorio de la Conferencia Internacional sobre Pobla-
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estar prohibido y, por tanto, se convierte bruscamente en norma: el 
derecho a la reproducción humana a toda costa hace su entrada en el 
ámbito de los derechos de la personalidad 45. 
En definitiva, la aparición de un nuevo ámbito de acción 
-como es el creado por las técnicas de reproducción humana asis, 
tida - presenta exigencias y abre posibilidades que entran en con, 
flicto con lo establecido ética y jurídicamente con anterioridad en la 
integración del sexo, el amor y el matrimonio. Este nuevo ámbito de 
acción humana es por eso mismo un nuevo ámbito para la elección 
y la responsabilidad humanas, un nuevo campo para la moral y el 
derecho. Estamos ante ámbitos de los derechos humanos en los 
cuales lo propio y adecuado no aparece como claro y evidente para 
todos, en los que lo natural no se manifiesta como tal al sentido 
común, y ante la falta de criterios consolidados, hay que buscarlos 
mediante la reflexión intelectual en sus diversos niveles y proponer, 
los desde la autoridad correspondiente (jurídica, científica, moral, 
política y religiosa). Así pues, «urge que la doctrina civilista, en 
contacto con los especialistas médicos, profundice sobre el concepto 
jurídico de sexo, y sobre la función que cada uno de los elementos 
que hasta ahora se han considerado integrantes del mismo (cromo' 
sómico, gonadal, morfológico y psicológico) cumplen en aquél» 46. 
Esta urgencia es reclamada por la propia vida de la colectividad 
humana -tanto de las pequeñas comunidades como de la sociedad 
entera -, la cual lleva el signo de la dualidad originaria, de la 
masculinidad y feminidad y obtiene su propia riqueza característica 
a partir de la recíproca complementariedad de las persona 47. 
ción y Desarrollo, discutido en Nueva York, entre el4 y el 22 de abril. Aún con importantes 
reformas, se mantuvo idéntico planteamiento de fondo en el Documento conclusivo de la 
mencionada Conferencia, celebrada los días 5 al 13 de septiembre en El Cairo, que tan duras 
críticas ha recibido por parte de Juan Pablo n (cfr. Carta a los Jefes de Estado con motivo de 
la Conferencia sobre Población y Desarrollo de El Cairo, 9 de marzo de 1994, en «Palabra», 
mayo (1994), DP-28 y Carta a la Conferencia internacional de la ONU sobre Población y 
Desarrollo, 18 de marzo de 1994, en «Palabra», mayo (1994), DP-34). 
45. Cfr. DOMÍNGUEZ RODRIGO, L.M., Los derechos procreativos como expresión de! derecho 
al libre desarrollo de la personalidad en e! seno de las familiares no matrimoniales, en Ubro 
Homenaje al Profesor José Luis Villar Palasí, Madrid 1989; GÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a 
la reproducción humana, Madrid 1994. 
46. GARCÍA CANTERO, G., La crisis de la sexualidad y su reflejo en e! derecho de familia, en 
Estudios de Derecho civil en homenaje del Profesor Lacruz Berdejo, Vol. 1, Zaragoza 1992, p. 348. 
47. Cfr. JUAN PABLO n, Carta a las familias, 1994, n. 6. 
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La sexualidad, por su propia ambivalencia y plasticidad recia' 
ma un continuo equilibrio entre la naturaleza y la cultura que la 
prudencia del jurista debe saber normatizar. El ámbito de la sexuali, 
dad no es por tanto un ámbito de determinismo físico, sino un 
ámbito de libertad y, por 10 tanto, de cultura. Porque es un ámbito 
de libertad, es al mismo tiempo, un ámbito ético y jurídico pues sólo 
puede hablarse de deberes -éticos o jurídicos- donde hay liber, 
tad 48. Lo ético o lo justo no es predicable de la naturaleza física sino 
de las acciones humanas, definidas como «aquellas que proceden de 
un principio intrínseco con conocimiento del fin, es decir, como 
actos libres» 49. 
Volviendo a las consideraciones iniciales,conviene insistir en 
que la comprensión y realización de la sexualidad es algo que hay 
que llevar a cabo en cada caso de manera diferente, es pues, una 
tarea cultural. Sin embargo, dicha tarea no puede realizarse prescin, 
diendo . de lo permanentemente verdadero y valioso que hay en ella. 
Con este esbozo de la situación crítica por la que atraviesa hoy la 
culturización de la sexualidad humana, abordo a continuación cúa' 
les han sido sus reflejos jurídicos en el ordenamiento español. 
III. LEGALIDAD DE LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN HUMANA 
ASISTIDA 
1. Cambio social y reforma del Derecho de familia 
como planteamiento previo 
La legalizadón de la prócreación humana asistida -al menos 
en España - sólo es comprensible si se enmarca en el contexto más 
amplio de las reformas operadas en el Derecho de familia en las dos 
últimas décadas. Sin tales precedentes una legislación de este tipo 
difícilmente hubiera tenido lugar. Como toda innovación, también 
las legislativas reclaman una sabia prudencia, bien descrita por 
Goethe: «es preciso conservar lo viejo con fidelidad, pero también es 
48. MILLÁN PUELLES, A., La libre afirmación de nuestro ser, Madrid 1994, p. 189. 
49. CHOZA, J., Antropolog(a de la sexualidad ... cit., p. 159. 
ÉTICA, LEGALIDAD Y FAMILIA 691 
necesario recoger lo nuevo con benevolencia». Desde esta perspec~ 
tiva se afronta la segunda parte del discurso: la relativa a la legalidad 
de las técnicas de reproducción humana asistida. 
La primera cuestión a responder es, si la legalización de la 
procreación asistida realmente conserva lo viejo, es decir, la esencia 
de lo que este evento supone en una pareja que quiere constituirse 
en familia, aunque sea bajo formas nuevas. Es decir, si lo artificial de 
este tipo de procreación daña o lesiona lo humano de la procreación. 
De esta manera podremos corroborar si esa legalización está al ser~ 
vicio de la justicia, que no es más que un problema de «medida» 
entre la substancia o esencia y la forma. En segundo lugar, esta 
legalización, como cualquier otra, exige una justificación social o 
personal que no pierda de su horizonte el bien común al que debe 
servir toda ley y mediante el cual se realiza la justicia. 
Estos dos parámetros constituyen las pautas bajo las cuales 
entiendo que debe examinarse la legalización de las técnicas de 
reproducción humana asistida. En esta tarea he preferido tomar 
como punto de referencia la legislación española, en parte, porque 
hoy los países meridionales parecen haberse convertido en el nuevo 
laboratorio social europeo, tomando el relevo a los países nórdicos. Por 
otra parte, creo que la trascendencia y repercusiones del tema recla~ 
man una rigurosa acotación del estudio, que permita analizarlo bajo 
la perspectiva del ordenamiento jurídico y de los valores éticos y 
culturales propios de la actual sociedad española. A pesar de todo, 
con la remisión a esta legislación no se pretende un estudio exegéti~ 
co pormenorizado, sino servimos de ella como guía para contrastar 
cómo ha tratado el legislador español la vinculación entre la familia, 
la ética y la legalidad en este tipo artificial de proceación. 
La reproducción humana asistida es reconocida legalmente en 
España mediante la Ley 35/1988 de 22 de noviembre 50. Esta ley se 
enmarca en el contexto más amplio de las sucesivas reformas legis~ 
lativas del Derecho de familia acontecidas desde la promulgación de 
la Constitución de 1978 y más concretamente, desde las Leyes de 13 
de mayo de 1981 y 7 de julio de 1981 por las que se modificó el 
50. Cfr. BOE, núm. 282, de 24 de noviembre de 1988. 
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Código civil en materia de filiación, patria potestad y regulación del 
matrimonio 51. 
La propia Exposición de Motivos del Proyecto de Ley de 13 de 
mayo, presentada a las Cortes Generales por el Gobierno, justifica la 
reforma en el cambio social operado en nuestro país 52. Dicho cambio 
social se tomó -y aún sigue tomándose- en consideración a través 
de las «corrientes de opinión fuertemente sentidas en nuestros días 
en el ámbito del Derecho privado», como apunta el legislador. En 
realidad, las grandes reformas legislativas han sido impulsadas casi 
siempre de modo semejante. «Con todo el jurista debe estar alerta, 
sobre todo a la hora de la reconstrucción sistemática del nuevo 
material normativo -sostiene De los Mozos-. No se trata de des, 
confianza por las innovaciones que pueda aportar la nueva normati, 
va, sino de cautela, puesto que las "corrientes de opinión" no son 
más que el punto de arranque de una reforma que habrá de traducir 
jurídicamente, si no queremos confundir "ideología" y Derecho» 53. 
Este punto es crucial, en mi opinión, a la hora de abordar la 
normatización del Derecho de familia, en general, y más aún cuando 
nos referimos a la 1egálidad de las técnicas de reproducción humana 
asistida. En todos estos casos, donde la densidad de valores y exigen, 
cias éticas es mayor que en ningún otro sector del ordenamiento 
jurídico, se reclama de los juristas más ponderación en su tarea 
legislativa que en cualquier otro. Comparto con De los Mozos que la 
actitud del jurista debe ser más profesional que vital, pues este tipo 
de cuestiones no pueden plantearse desde la pluralidad ideológica de 
51. Cfr. FERRER ORTÍZ, J., La familia en la experiencia constitucional española: declaraciones 
de principio y realidad normativa, en «Ius Canonicum» 68 (1994), pp. 459-482. 
52. «El matrimonio, la familia y también las relaciones entre el padre o la madre y los 
hijos, tal y como se viven hoy en tantos lugares y ambientes de nuestro país, nuestra 
civilización industrial y nuestra sociedad de masas, se hallan bastante alejados, tanto en el 
terreno de las ideas como en el de las costumbres, de los institutos homónimos que sirvieron 
de modelo a nuestro legislador, hace casi un siglo, para proyectar y redactar el Código civiL 
Mas a este cambio profundo de la realidad no ha correspondido otro semejante en la 
legislación, anclada siempre en los modelos de pareja conyugal y grupo familiar que tuvo 
presentes el redactor del Código y, por tanto, cada vez más ajena a esa evolución, hasta 
extremos que hacen insostenible en algunos puntos la continuación de la antigua normativa, 
e inadecuada en otros muchos» (en «BOCG», de 14 de septiembre de 1979, pp. 313 ss). 
53. DE LOS Mozos, J.L., La reforma del Derecho de familia, en España, hoy, VoL 1, en 
«Colección de.estudios monográficos», Valladolid 1981, pp. 91-92. 
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la sociedad, que no es más que un dato, ni desde la propia ideqlogía 
del jurista, pues el planteamiento que así se hiciera resultaría ideolo~ 
gizante, alejado de la realidad en que deben moverse siempre las 
cuestiones jurídicas 54. 
Nos detenemos en estas apreciaciones porque tenemos la im~ 
presión -al menos en el caso de España- de que sobre estas 
cuestiones se ha legislado con excesiva rapidez y, lo que es más 
peligroso, cambiándolo todo o casi todo. Actitudes que no deben 
incidir en la falta de rigor o profundidad ni de ponderación cabal de 
las consecuencias que van a derivarse de las nuevas leyes. El resul~ 
tado final es que tal legislación ha supuesto en algunos casos una 
drástica ruptura con los precedentes legislativos exponentes de los 
valores socioculturales y éticos de la sociedad española. De lo que se 
puede concluir que el legislador español más que responder a un 
cambio social, lo ha forzado 55. Esto se pone de especial relieve en el 
tema que nos ocupa, dado que el progreso biomédico ha supuesto la 
promulgación de un «nuevo derecho de filiación 56, contrariando 
ciertos principios trabajosamente conquistados y apenas contrastados 
en la praxis» 57. 
Conviene, pues, diferenciar bien -si realmente se quiere ha~ 
cer justicia con la verdad- entre lo que son las concepciones socia~ 
les e incluso políticas dominantes y lo que son cambios reales en la 
sociedad, en nuestro caso, la española 58. Responsabilidad que atañe 
54. Ibídem, p. 70. 
55. Así lo entienden también Ferrer Ortíz y García Cantero: cfr. FERRER ORTÍZ, J., La 
familia ... cit., p. 481; OARCÍA CANTERO, O., La crisis de la sexualidad ... cit., p. 23. 
56. El art. 7.1 LRA es explícito al respecto: «la filiación de los nacidos con técnicas de 
reproducción asistida se regulará por las normas vigentes, a salvo de las especialidades 
contenidas en este capítulo». Por tanto, la citada Ley produce un efecto derogatorio de las 
normas civiles reguladoras de esta materia en aquellos puntos que resulten incompatibles 
con la normativa establecida en ella. 
57. OARCÍA CANTERO, O., La crisis de la sexualidad ... cit., pp. 342-343. 
58. Esta diferenciación se impone con especial urgencia en el momento actual del 
derecho de familia español. En los últimos años, casi meses, se han presentado por el 
gobierno socialista algunas Proposiciones de Ley como las relativas al reconocimiento legal 
de las uniones de hecho heterosexuales y homosexuales y a la ampliación del aborto (cfr. 
Proposición de Ley 122/000064 y 122/000066, ambas recogidas en «BOCO», de 12 de 
septie-mbre de 1994). Se ha despenalizado la esterilización de deficientes (cfr. Ley orgánica 
3/1989, de 21 de junio, por la que se reforma el arto 428 del Código penal). Y se ha 
contemplado incluso la posibilidad de legalizar la adopción de menores por homosexuales, 
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de forma especial a todos los que construyen el derecho, ya que es 
misión del derecho no sólo adaptarse a la realidad social para darle 
respuestas jurídicas, sino también conformar esa realidad social. Por 
lo que cuando le falta al derecho su valor normativo o ejemplar, 
renunciando a conformar la sociedad a la que se dirige, al quedar 
sujeto al arbitrio del individualismo ético o la sumo a expensas de un 
consenso político, lo que se acaba cosechando es un relativismo y 
permisivismo exarcebado, nocivo para el individuo y para la socie, 
dad, a los que el derecho suministra los cauces para su desarrollo, 
pretendiendo salvar sólo las formas, al hacer legal lo naturalmente 
irregular 59. 
En definitiva, es oportuno recordar que no sólo de los hechos 
surge el derecho, aunque se trate de hechos de gran envergadura 
como los que acarrea el progreso biomédico en estas situaciones, 
porque desde esta perspectiva correríamos el riesgo de sustituir el 
"bonum comune", objeto específico del derecho, por la mera "utilitas 
civium", pero ni siquiera de todos, sino sólo de algunos. Preciso, a 
pesar de todo, que entiendo imprescindible la regulación mediante 
ley de tales técnicas. La actual anomia italiana sobre este particular 
es ejemplificativo de las graves consecuencias que acarrean las lagu, 
nas legales en este campo 60. Sin embargo, misión del derecho es 
individuar normas justas para regular las intervenciones sobre la 
procreación humana. Resta decir que tales normas deben, en cual, 
quier caso, respetar los derechos fundamentales de la persona y 
tema que por las controversias que ha levantado, no ha progresado por el momento. Entien-
do que todos ellos son cambios de enorme envergadura, que afectan sólo a sectores minori-
tarios de población pero que ponen en crisis instituciones jurídicas basilares en una sociedad. 
59. Este sería el caso de aquellos reconocimientos institucionales más que sociales forza-
dos por el poder político, como el reconocimiento de las parejas de homosexuales mediante 
su inscripción en registros especiales o la adopción de menores por tales parejas. En todos 
estos casos urge «matricular» oficialmente lo que socialmente es irreconocible o al menos 
excepcional. 
60. «Fecundación sin límites», con este título de cabecera agrupaba el Corriere de la Sera 
los diversos casos de fecundación artificial que han ocupado la opinión pública italiana a lo 
largo de 1994 y en el comienzo de 1995. Los episodios han revelado que en esas prácticas 
-:-algunas bajo inspección judicial por sospecha de fraude- se han convertido en un 
negocio muy «lucrativo», un mercado sin escrúpulos favorecido por la ausencia de una ley 
que. los regule. Pese a los numerosos y sucesivos Proyectos de Ley italianos sobre esta 
materia, no se ha llegado aún a ningún texto definitivo, situación propiciada por la larga 
crisis . política que padece este país, a la que se suma la dificultad de encontrar un consenso 
político en las cuestiones claves: status jurídico del embrión, derecho a un hijo, etc. 
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contribuir al bien común de la sociedad 61. Así pues, el momento 
presente impone al derecho la tarea de elaborar una perspectiva 
propia de la justicia biológica, que pueda ser integrada en la teoría 
más general de la justicia sociopolítica 62. 
La conclusión es clara: la ciencia no es neutra, como tampoco 
lo es el derecho. Dejar únicamente a los científicos la definición de 
las normas, es arriesgarse a hacer moralmente admisible todo lo que 
es técnicamente posible 63. La remisión que aquí se propone a la 
ciencia jurídica, es una remisión a la scientia iuris, una ciencia que 
hace referencia al comportamiento justo, recto, al cual se debería 
llegar, en principio, a través de las normas 64. Esta forma de entender 
la ciencia jurídica es la que permite afirmar con Dalla Torre que la 
cuestión bioética es sobre todo y antes que nada una cuestión biojurí, 
dica, que alude al fundamento antr~pológico del hombre con priori, 
dad a cualquier referencia axiológica: «en la cuestión bioética está 
implicada en primer término no la imagen que queramos construir 
(o que queramos defender) del hombre, sino la defensa de su propia 
identidad» 65. 
Estas consideraciones no pretenden ser pura demagogia, como 
lo demuestra la dificultad para encontrar un consenso político -na, 
cional e internacional- a la hora de legislar tan delicadas cuestio, 
nes: la polémica doctrinal y política suscitada por la mencionada Ley 
española de 1988, reguladora de la procreación humana artificial es 
61. Así lo expresa Santos Ruiz: «Aunque no toda obligación moral debe ser impuesta por 
la ley, ésta debe garantizar el bien común y, por tanto los derechos fundamentales, y prohibir 
su sistemática violación. Para ello, el legislador no puede limitarse a seguir mecánicamente 
las opiniones expresadas en encuestas, o difundidas por los más influyentes grupos de 
intereses. Una ley buena tiene una función educativa en una sociedad justa, pues enseña qué 
clase de conducta promueve la dignidad y los derechos del hombre, y cúal va en contra» 
(SANTOS RUIZ, A., Instrumentación genética, Madrid 1987, p. 219). 
62. Cfr. MORI, M., La fecondazione artificiale: questione morali nell'esperienza giuridica, 
Milano 1988, p. 334. . 
63. Cfr. MÉMETEAU, G., La moral y la ley civil, en AA.VV., El Don de la vida. Instrucción 
y comentarios, Trad. española, 2.' ed., Madrid 1993, p. 152. 
64. En sentido opuesto situamos a la scientia legis o legum, la ciencia que tiene por objeto 
la mera positivación jurídica, la traducción en normas vinculantes de la pura y mutable 
historicidad fáctica. 
65. Cfr. DALLA TORRE, G., Nuove frontiere dei rapporti fra Chiesa e Comunita politica: la 
questione bioetica, en «Nuntium Lateranense», XI (1993), p. 18; ID., La procreazione assistita 
tra etica e diritto, en «Orientamenti sociali», 2/3 (1992), p. 6. 
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claro reflejo de cuanto vengo diciendo 66. Sin entrar al contenido ni 
a las razones aducidas en cada caso, porque no es el objetivo de este 
trabajo, sí quiero constatar para corroborar las afirmaciones anterio~ 
res, que la mencionada Ley se integró en nuestro ordenamiento con 
su redacción actual más por razones políticas concretas -las del 
Gobierno 67 - que por las necesidades reales de nuestra sociedad 
española, vulnerando sustancial y formalmente la protección consti~ 
tucional de varios derechos fundamentales 68. 
66. Cfr. Presentación del Dictamen de la Comisión de Estudio sobre fecundación in 
vitro e inseminación artificial humana en el Congreso de Diputados, en «Diario de sesiones 
del Congreso de los Diputados», Sesión plenaria núm. 280,10 de abril 1986, pp. 12559-12560; 
12569. 
En la actualidad está pendiente de resolución por el Tribunal Constitucional el recurso de 
inconstitucionalidad interpuesto contra la totalidad de la Ley y subsidiariamente contra un 
párrafo del apartado II del Preámbulo, y contra los artículos 1.1, 1.4, 2.4, 4, 5.1 y 5, 6.1, 
7-10,11.3,12.1 y 12.2,13,14.3 y 4,15,16.1 y 2,17,20.2 y la disposición 1.', apartados a) 
y e). Recurso de inconstitucionalidad núm. 376/89, interpuesto contra la Ley 35/1988, de 22 
de noviembre (BOE, núm. 69/22-I1I-1989). La Mesa del Congreso de los Diputados, en su 
reunión del 4 de abril de 1989, acordó que e~ta Cámara no se personaría en el procedimiento 
ni formularía alegaciones. 
67. Esta es la imprensión que se extrae de la Discusión parlamentaria acerca del Dicta-
men de la Comisión de Estudio sobre fecundación in vitro e inseminación artificial humana. 
Son notorias las objeciones de la mayoría de los grupos parlamentarios a tres· cuestiones 
fundamentales: el uso de tales técnicas por la mujer soltera aún no siendo estéril, la 
legalización de la inseminación postmortem dentro del matrimonio o pareja estable y la 
posibilidad de investigación con embriones de menos de 14 días. A pesar de todo, el juego 
de la mayoría de votos, como una nueva forma de autoritarismo de los mandatarios frente a 
sus representados, hizo que la Ley prosperase sin tenerlas en cuenta. Cfr. HIGUERA, O., 
Biogenética y Derecho, en «Revista española de Derecho canónico», 44 (1987), pp. 31-32. 
68. Poco nos queda añadir a las siguientes afirmaciones que hace al respecto Oómez 
Sánchez: «El arto 81.1 de la Constitución española determina las materias que deben regu-
larse por ley orgánica, entre las que se encuentra "el desarrollo de los derechos fundamen-
tales y de las libertades públicas", estableciéndose, en el apartado 2 del mismo precepto, que 
la "aprobación modificación o derogación de las leyes orgánicas exigirá mayoría absoluta del 
Congreso, en una votación final sobre el conjunto deLproyecto". La exigencia de una 
mayoría cualificada tiene, al menos, dos consecuencias directas sobre la tramitación y 
aprobación de una ley de carácter orgánico: la primera es la necesidad de negociar, en su 
caso, el texto de la ley si el Oobierno no cuenta con una mayoría en el Congreso. La segunda 
es la imposibilidad de que las leyes orgánicas sean aprobadas en Comisión. 
»Como quiera que fuera, la Proposición de Ley sobre Técnicas de Reproducción Asistida 
pasó el trámite de examen por la Mesa del Congreso y recaló en la Comisión de Política 
Social y Empleo, donde, tras su tramitación, fué aprobada definitivamente. ( ... ) Se puede 
concluir, pues que la Ley 35/1988, de 22 de noviembre, adolece de inconstitucionalidad 
formal en gran parte de su contenido, pues se ha tramitado como ley ordinaria y no como 
ley orgánica; tramitación que venía obligada por ser desarrollo normativo de, al menos, la 
libertad personal (art. 17.1) y del derecho a la vida (art. 15), alterando además, la tutela 
penal de la vida en gestación» (OÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a la reproducción humana, 
Madrid 1994, p. 67). 
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Por otra parte, a la hora de afrontar los gravísimos problemas 
e interrogantes jurídicos que plantean las técnicas de procreación 
asistida, «conviene no perder de vista -como sostiene García 
Cantero- que surgieron inicialmente como remedio a los matri, 
monios estériles; es decir con carácter excepcional para un sector 
minoritario de la población que desee someterse a ellas y disponga 
de los medios económicos necesarios» 69. Esta constituía su esen, 
cial justificación social y personal, de la cual se derivaba la precisa 
delimitación tanto de su ámbito de aplicación como de sus des ti, 
natarios 70. Insisto en el término inicialmente porque la realidad es 
otra muy distinta. A los dos días de la publicación oficial de la Ley 
35/1988 en el BOE 71 -el 26 de noviembre-, se publicó la correc, 
ción de errores de dicha ley, rectificándose, entre otros, el aparta, 
do 2 del artículo 1, sustituyendo la frase «las técnicas de reproduc, 
ción asistida tienen por finalidad la actuación» por «las técnicas 
de reproducción asistida tienen por finalidad fundamental la actua, 
ción» 72. El resultado final fue una modificación sustancial del 
ámbito de aplicación de la Ley y de la interpretación de los fines 
de estas técnicas, ampliándose a casos que nada tienen que ver 
con la esterilidad 73. 
Todo 10 cual nos hace cuestionamos si la mayoría .de las 
legislaciones sobre procreación asistida más que resolver un prob1e, 
69. GARCÍA CANTERO, G., La crisis de la sexualidad ... cit., p. 352. 
70. Así lo quiso recordar la diputada Gorrofio Arrizabalaga del Grupo Parlamentario 
Vasco en la discusión parlamentaria sobre el Dictamen de la Comisión de Estudio sobre 
fecundación "in vitro" e inseminación artificial: «Como ya establece el Consejo de Europa, 
este método de las técnicas de procreación en ningún momento deberá sustituir a otros 
como una técnica alternativa de procreación, sino únicamente en casos donde la aplicación 
de otros tratamientos no hubiera tenido éxito en cuanto a solucionar la infertilidad, si 
existe grave riesgo de de transmitir al nifio una grave enfermedad hereditaria o si existe 
riesgo o peligro que pudiera afectar a la salud tanto de la madre como del nifio. Estas son 
las bases por las cuales se llega a estas técnicas, pero, ¿quiénes son los beneficiarios de 
ellas?» (<<Diario de sesiones del Congreso de los Diputados», núm. 280, 10 de abril de 1986, 
p. 12562). . 
71. BOE, núm. 282, de 24 de noviembre de 1988. 
72. Correción de errores, BOE, núm. 284, de 26 de noviembre de 1988. El texto 
publicado el 24 de noviembre decía: «las técnicas de reproducción asistida tienen por 
finalidad la actuación médica ante la esterilidad humana para facilitar la procreación cuando 
otras terapeúticas se hayan descartado por inadecuadas o ineficaces». 
73. Comparten esta crítica: HERRERA CAMPOS, R., La inseminación artificial. Aspectos 
doctrinales y regulación legal española, Granada 1991, pp. 103-107; LLEDÓ YAGÜE, F., Fecun-
dación artificial y derecho, Madrid 1988, pp. 11 0-111. 
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ma, lo han agravado y hasta multiplicado. Es más, hay quien sostie ... 
ne que al extralimitarse en su justificación social y personal, han 
contribuido a la creación de nuevos modelos familiares y procrea ti, 
vos, acarreando repercusiones revolucionarias sobre la familia al 
minar en su raíz su significado y convertir en ficticias las relaciones 
parentales. Lo que nació inicialmente como una remedio a la esteri, 
lidad, ha acabado luego difundiéndose en otras direcciones muy 
distintas. Así, cada vez es más frecuente la utilización de las tecno, 
logías reproductivas por individuos normalmente fértiles y por razo, 
nes ajenas al problema de la esterilidad. Tal es el caso de las perso, 
nas homosexuales que pretenden tener hijos fuera de las relaciones 
heterosexuales; de las parejas heterosexuales que quieren tener hijos 
más allá de la edad normalmente fecunda; de las personas que 
tienen un historial familiar de enfermedades genéticas, problemas de 
endometriosis, de hipertiroidismo o abortos espontáneos repetidos o, 
sin pretensiones de exhaustividad, de las personas que quieren selec' 
cionar el . sexo del que va a nacer y/o manipular sus rasgos somáti, 
cos 74. Ciertamente que la legislación española no admite todas estas 
posibilidades en su aplicación, pero desde esta nueva óptica son 
acertadas - aunque personalmente no las comparta - las siguientes 
conclusiones de Gómez Sánchez: «la consecuencia más directa de 
esta interpretación, que considero correcta, es que se reconoce la 
posibilidad de que las mujeres accedan a la maternidad sin necesidad 
de padecer patologías que alteren su capacidad reproductora. La 
demanda más frecuente, en este sentido, será la de la mujer no 
casada ni unida en pareja estable que solicite ser usuaria de estas 
técnicas» 75. 
Desde una perspectiva más amplia, los sociólogos que han 
analizado las actuales demandas de fecundación artificial, constatan 
que su solicitud ha aumentado y está creciendo tras los impulsos del 
mercado, porque se considera como una de las posibilidades que la 
74. Cfr. VEGA, M.-VEGA, J., Reproducción humana asistida en la Comunidad Europea ... cit., 
pp. 43 ss.; COREA, G., The mother machine: Reproductive technologies from artificial insemina-
tion to artificial wombs, New York: Haper and Row, 1985. 
75. GÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a la reproducción humana ... cit., pp. 80-81. Por otra 
parte son muy interesantes sus consideraciones acerca del ámbito de aplicación y fines de 
esta Ley contenidas en esas páginas. 
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sociedad democrática debe dejar abierta, más aún, que debe incre, 
mentar 76. El factor decisivo favorecedor de su expansión es, general, 
mente, la esterilidad individual o de pareja, como ya he apuntado. 
Sin embargo, sociólogos y psiquiatras defienden que la esterilidad es 
hoy una nueva construcción social que las tecnologías de lo artificial 
favorecen, mientras que, en sentido inverso, no la problematizan. 
«La favorecen directamente -sostiene Donati- en cuanto que 
ofrecen la posibilidad de tener los hijos de manera distinta a la 
natural (y por tanto inducen una esterilidad social, no biológica). La 
favorecen indirectamente en cuanto que disminuyen en las personas 
los esfuerzos para evitar estilos de vida que llevan a la esterilidad. 
No la problematizan en cuanto que dan una definición puramente 
médica de la esterilidad: la tratan como un problema médico aunque 
no lo sea» 77. De hecho, la esterilidad se difunde hoy más por causas 
ligadas a los estilos de vida que por motivos estrictamente biológi, 
cos 78. Sería, pues, correcto enfrentar el problema desde este punto 
de vista, como sugiere Donati, y no medicalizando cada vez más la 
esterilidad, sobre todo la temporal, pues bajo efectos de patologiza, 
ción se están escamoteando las dimensiones psicosocioculturales del 
problema 79. 
En definitiva, estas apreciaciones sobre la justificación social y 
personal de la procreación asistida nos permiten constatar, una vez 
más, que bajo la legalidad de tales técnicas -verdadera punta del 
iceberg- se esconde otra realidad más problemática, que sólo en 
fechas recientes con la Conferencia Internacional sobre Población y 
Desarrollo de El Cairo se ha hecho explícita: me refiero al llamado 
"derecho de opción en materia sexual". El reconocimiento de este 
derecho en los términos en los que ahora se plantea, implica la 
creación de un nuevo modelo de conducta no sólo sexual sino 
76. Cfr. DONATI, P., Transformaciones socioculturales de la familia ... cit., p. 76; BLANGIAR-
DO, O.C.-ROSSI, O., Viaggio fra le contraddizioni del comportamento riproduttivo: dal rifiuto del 
figlio alla sua ricerca "a tutti i costi", en Terzo rapporto sulla famiglia in Italia, (a cura di P-
Donati), Milano 1993, pp. 266-267. 
77. Ibidem, p. 77. 
78. Cfr. POLAINO, A., Sexo y cultura ... cit., pp. 188-189; VEGA, M.-VEGA, J., Reproduc-
ción humana asistida en la Comunidad Europea ... cit., pp. 31, 35, 37-38; VANDELAC, L., La 
face caché de la procreation artificielle, en "La Recherche" (1989), p. 213. 
79. Cfr. DONATI, P., Transformaciones socioculturales de la familia ... cit., p. 76. 
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familiar, 10 cual supone un serio replanteamiento acerca del futuro 
modelo de sociedad que pretende construirse. 
Aquí quisiera detenerme, para concentrar el análisis sobre la 
legalidad de las técnicas de reproducción asistida, en el segundo 
aspecto anteriormente citado, esto es, en qué medida esa legaliza, 
ción ha respetado lo humano de la procreación. Esta cuestión debe 
ser abordada desde la óptica propia en la que se inserta hoy la 
procreación artificial en el ámbito jurídico. Esto es, tomando en 
consideración el «novel» derecho a la reproducción humana o derechos 
reproductivos, como se han denominado en la mencionada Confe, 
rencia Mundial, con un sentido más amplio y por ello también más 
confuso 80. 
2. El derecho a la reproducción humana 
La novedad del derecho a la reproducción humana radica no 
tanto en la afirmación de su existencia, por otra parte indiscutida 81, 
80. El Documento conclusivo de la citada Conferencia propugna «el derecho a la opción 
en el campo sexuaI,>, acompañado de la inversión económica para hacer «segura» esa opción, 
(esto es, para evitar las consecuencias del uso de la sexualidad mediante contraconceptivos, 
profilácticos, aborto). Alienta, incluso, la difusión de la mentalidad contraconceptiva por 
todos los medios posibles. Y con una carga ideológica muy acentuada, lleva a cabo una sutil 
manipulación del lenguaje, presentando términos nuevos que no define, pero a los que se 
quiere dar un contenido técnico como los de «aborto inseguro e ilegal», «derechos reproduc-
tivos», «salud reproductiva», «contraconcepción de emergencia». Cfr. lntemational Conferen-
ce on Population and Development. Concludes in Cairo. Plenary. Final Meeting and Round-up of 
session, 14 sep. 1994, UN Information Office, Caps. 7.2; 7.10; 7.45; 7.48; 8.25. 
81. Mal interpretando la doctrina de la Iglesia sobre la paternidad responsable se acusa 
al Magisterio de negar el derecho a la reproducción humana. Muy al contrario, éste lo 
defiende como un derecho humano básico e inalienable de la persona en los siguientes 
términos: «Los esposos tiene el derecho inalienable de fundar una familia y decidir sobre el 
intervalo entre los nacimientos y el número de hijos a procrear» (Carta de los Derechos de la 
Familia, presentada por la Santa Sede, 22 de octubre de 1983, arto 3). «Cuando se habla de 
planificación familiar, ha de ~er respetando el derecho primario y fundamental de los esposos 
de no verse sometidos a presiones ni determinaciones externas en cuanto al número de sus 
hijos y al momento de tenerlos. Esa paternidad responsable es asumida ante Dios, entre sí, 
ante sus hijos y la sociedad» (Mensaje de los Obispos de América Latina al término de la reunión 
de Santo Domingo sobre la pastoral de la familia, n. 11, en L'Osservatore Romano, 23 de junio 
de 1994, p. 4) . Cfr. JUAN PABLO 11, Carta a las familias, 2 de febrero de 1994, nn. 12-13; 
Evoluciones demográficas: dimensiones éticas y pastorales, Instrumentum LaboTÍS del Pontificio 
Consejo para la Familia, Editrice Vaticana 1994, pp. 52-56. 
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cuanto en las dimensiones de su contenido 82, consecuencia directa 
de la conceptualización que hoy se tiene de la persona humana y de 
su dignidad. En la definición y delimitación del contenido de este 
derecho 10 que está en juego es, en último término, el modo de 
concebir la integración -armónica o despótica- de la libertad y la 
naturaleza humana. Me remito, por tanto, a las consideraciones que 
al respecto hice al inicio de este trabajo. 
La perplejidad surge, pues, de que la evidencia necesite una 
declaración formal en los albores de un siglo que ha cosechado como 
el mejor de sus frutos la defensa a ultranza de la dignidad de la 
persona humana. Ésta ha sido su gran victoria pero también, en 
parte, su derrota, pues refleja su propia debilidad. La sociedad post' 
moderna precisa de Declaraciones de derechos fundamentales cada 
vez más frecuentes y pormenorizadas, hasta el extremo de afirmar, 
no sin cierta ironía, que cada día se inventa alguno nuevo. Si disfru, 
tamos de algunos e incluso de muchos derechos, se 10 debemos a la 
inventiva humana capaz de establecer por consenso aquellos que 
cree buenos y deseables. Este es el gran problema de nuestro presen, 
te: el pluralismo ideológico arrastra consigo una crisis de conceptos. 
82. Este derecho a la reproducción adquiere progresivamente mayor amplitud de conte-
nido, como se puso de manifiesto en el Forum de ONOs de la Comunidad Económica Europea, 
celebrado en Viena en octubre de 1994, en el que se exige que «los gobiernos deben 
reconocer que los derechos reproductivos de las mujeres son derechos humanos básicos que 
permiten a cada mujer decidir libremente cómo, con quién, cuándo y cuántos hijos quiere 
tener. Deben ser creadas las condiciones sociales, económicas, legales y políticas para asegu-
rar el libre acceso a estos derechos. ( ... ) Todas las mujeres deben tener el total acceso a 
métodos anticonceptivos efectivos y seguros, incluida la esterilización, métodos post-coitales 
y aborto; prevención y tratamiento de la esterilidad. Los gobiernos deben erradicar cualquier 
coerción en las leyes, políticas y prácticas de salud reproductiva» (Texto tomado del original 
inédito, sin que se conozca hasta la fecha presente su publicación original). 
El Documento forma parte del Programa de Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz, 
propuesto por la Resolución 38/10 de las Naciones Unidas, sobre los Preparativos de la IV 
Conferencia Mundial sobre la Mujer que tendrá lugar en Pekín, en septiembre de 1995 (cfr. 
cap. IV. c, nn. 75, 77). Si bien dicho Programa habla de que «la mujer y el hombre 
comparten la responsabilidad de la generación futura» (cap. IV. c, n. 75), en el desarrollo de 
los derechos de la reproducción y salud reproductiva, las prerrogativas reconocidas con 
frecuencia circunscriben las posibilidades de su ejercicio sólo a la mujer. En el mismo sentido 
se pronuncia el Proyect de Rapport elaborado por la Commission des migrations, des refugies et 
de la demografie, presentado al Parlamento europeo, el9 de diciembre de 1994, n. 65: «Toute 
politique en matiere de reproduction doit etre bassé sur le droit de tous les couples et des 
individus de décider librement du nombre de leurs enfants et de l'espacement de leur 
naissance et de disposer des informations nécessaires pur le faire». 
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Los términos libertad, amor, persona, derechos de la persona, ¿signi, 
fican realmente lo que por su naturaleza contienen? 83 Quizá esto 
justifique la propia ambigüedad que hoy caracteriza a los derechos 
fundamentales, polivalentes y hasta contradictorios en sus conteni, 
dos éticos 84. 
Me he detenido en estas consideraciones por las fundadas 
sos'pechas que siento acerca de la insistencia de algunos sectores de 
la sociedad internacional en proclamar el derecho a la reproducción 
humana. Lo proclaman precisamente quienes tienen especial preocu, 
pación en controlar los niveles de fecundación de la población, aten' 
tando en muchos casos contra la visión del hombre y de la familia 
propia de la sociedad donde ese control se pretende imponer desde 
instancias de poder nacional o extranjero 85. En este sentido, no 
dudo en unirme a la opinión de Viladrich cuando afirma que las 
modernas reformas del derecho matrimonial y de familia «se han 
hecho "en nombre" de la libertad y el pluralismo ideológico del 
individuo. Pero en realidad, ¿no esconden una extralimitación de la 
soberanía del Estado, en el campo de la sexualidad y del matrimo, 
nio, paralela a una sutil alienación de la soberanía originaria de la 
persona humana?» 86. En este sentido -no nos llamemos a engaño-, 
el derecho a la reproducción · humana tal y como se defiende hoy 
tiene mucho más de libertad negativa que de positiva: de no tener 
hijos que de tenerlos. De hecho, nunca ha estado la libertad de 
procrear más condicionada: cada vez hay que dar más cuentas -y 
83. Cfr. JUAN PABLO 11, Carta a las familias, 2 de Febrero de 1994, n. 13. 
84. «Todos los "derechos del hombre" son, en definitiva, frágiles e ineficaces, si en su 
base falta el imperativo: "honra"; en otros términos, si falta el reconocimiento del hombre por 
el simple hecho de que es hombre, "este" hombre. Por sí solos, los derechos no bastan» OUAN 
PABLO 11, Carta a las familias, n. 15) . 
85. Como bien hizo constar Mons. Diarmuid Martin, Secretario del Pontificio Consejo 
«Justicia y Paz», en su Comunicación a la Asamblea Especial para Africa del Sínodo de los 
Obispos (22.° Congregación General, 28 de abril de 1994), sobre los trabajos de la 3.' Sesión 
del Comité Preparatorio de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, New York, 
4-22 de abril de 1994, p. 2: «Lo que está en juego es una visión filosófica, vinculada a 
concepciones propias de algunos países del norte de Europa y de Estados Unidos, basadas en 
un individualismo exagerado, que caracteriza todos los aspectos del Texto y abre el camino 
a una interpretación muy liberal de sus proposiciones. ( ... ) El problema consiste en qué 
derecho tiene cualquier Conferencia Internacional a exportar esas concepciones e imponer-
las a las sociedades en que la familia y la comunidad son muy respetadas y de hecho 
constituyen la garantía de estabilidad y de cohesión para la sociedad». 
86. VILADRICH, P.J., La familia «soberana» en «Ius Canonicum» 68 (1994), p. 438. 
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más caras- de un embarazo a la sociedad. Cada vez son mayores las 
dificultades laborales, fiscales, administrativas que deben sortearse 
cuando se decide asumir la generación de un nuevo hijo. Quizás por 
todo ello quien hoy decide ser padre o madre, acaba siendo conside' 
rado como un irresponsable por la sociedad. 
La conclusión final es que la procreación ha pasado a conver, 
tirse de un evento natural y fisiológico a un hecho artificial y pato, 
lógico. Claro reflejo de cuanto vengo diciendo es que la sociedad 
actual define como riesgo de embarazo a la eventualidad del nacimien, 
to de un nuevo ser humano. El hijo es un riesgo incluso cuando es 
querido. En esta conceptualización de la procreación, riesgo encuentra 
explicación el ultra,control que la procreación humana padece en la 
actualidad mediante una acentuada medicalización. Bajo esta pecu, 
liar visión de la procreación humana se ha acuñado recientemente 
el término salud reproductiva, definido como «estado de absoluto 
bienestar físico, mental y social, no de mera ausencia de enfermeda, 
des o dolencias, en todos los aspectos relacionados con el sistema 
reproductivo y sus funciones y procesos» 87. En este marco es en el 
que se consolidan cada vez más las intervenciones de la medicina de 
reproducción, presentadas como una simple acción técnica de ayu' 
da. Las solicitudes no son siempre espontáneas, sino consecuencia 
de una oferta precisa, pública o, más a menudo, de mercado, que las 
orienta. La manipulación del cuerpo humano, o de parte del mismo, 
se hace con una escasa problematización de lo que en tales actos 
está implicado. En general, el papel de los médicos como fecundado, 
res es minusvalorado: se presentan como mediadores técnicos, cuan' 
do en realidad ponen en juego acciones no técnicas 88. 
Así pues, podemos afirmar, sin exagerar, que la procreación 
artificial lleva implícita una mutación antropológica de vasto alean, 
ce. Supone, en efecto, un replanteamiento de la alianza entre los 
sexos necesaria para la generación de un hijo 89, del papel del tiempo 
87. Cfr. Intemational Conference on Population and Development. Concludes in CaiTO. PIe-
nary. Final Meeting and Round-up of session, 14 sep. 1994, UN Information Office, Cap. VII, n. 
2. 
88. Cfr. DONATI, P., Transformaciones socioculturales ... cit., p. 8l. 
89. El acto procreativo deja de ser un acto íntimo y personalísimo de los progenitores y 
puede llegar a estar condicionado hasta por cinco voluntades humanas diferentes que, 
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en la génesis de la vida 90, de la estructura jurídica de la maternidad 
y la paternidad, etc. La convulsión que tales técnicas acarrean al 
Derecho de familia obviamente no pasa desapercibida a ningún le, 
gislador estatal, como de forma explícita deja constancia el Preám, 
bulo de la Ley española sobre Reproducción humana asistida cuando 
afirma: «pueden la maternidad y la paternidad biológicas serlo tam, 
bién legales, educacionales o de deseo, y en tal sentido, es importan, 
te valorar cuál es la más humanizada, la más profunda en relación 
con el hijo, pues habida cuenta de las posibilidades y combinaciones 
que pueden darse ( ... ), los Códigos han de actualizarse sobre cues, 
tiones que no contemplan» 91. 
Es comprensible la perplejidad del legislador ante la amplitud 
de posibilidades que ofrece la biotecnología para hacer efectivas las 
expectativas de maternidad/paternidad. En este sentido, comparto y 
considero un acierto la opción por el criterio de mayor humanización 
posible en la reglamentación y reconocimiento de las relaciones 
parentales que se desprenden de tales técnicas. Sin embargo, me es 
difícil extraer una noción mínimamente clara de lo que el legislador 
además no necesariamente han de estar comprometidas entre sí para este fin. Tal sería la 
situación de una joven soltera que movida por su deseo de tener un hijo decide encargar la 
fecundación, el embarazo y el nacimiento de un niño que finalmente adoptará. En este caso 
será necesaria la intervención de donantes de óvulos, esperma y el alquiler de un útero, así 
como la actuación de un equipo médico que armonice tan complicada interconexión. Al 
final, quien menos ha aportado desde la perspectiva biológica al nuevo ser, es, sin embargo, 
la persona que inicialmente, con el imperio de un acto de su voluntad originaria, decretó y 
puso en marcha la aparición de un nuevo ser en el mundo. 
90. La criocongelación del semen permite su conservación durante años, incluso después 
de la muerte de su «propietario»: el hijo nacerá ab initio huérfano de padre. Por otra parte, 
con la crioconservación de "los embriones el orden de la generación se ve profundamente 
trastornado. La prensa se ha hecho eco últimamente de casos que corroboran tales riesgos: 
como el relativo a la gestación por una madre de Salerno (de 45 años) de un embrión 
concebido con el óvulo de su hija. (L'Informazione, 14 de abril de 1994), o en fechas más 
recientes, el caso -también italiano- de la hermana que prestó su útero para la gestación 
del óvulo de su cuñada muerta, fecundado por su hermano (El País, 12 de enero de 1995). 
Ofrece especial interés, por las aportaciones que ofrece a la definición del estatuto jurídico 
de los embriones, el juicio celebrado en agosto de 1989 ante el Tribunal de Justicia de 
Maryville, en Tennessee, en el que había de juzgarse si siete embriones humanos congelados 
debían ser considerados por la ley como bienes comunes, de los que cabía disponer libremen-
te, o como seres humanos. Intervino como perito especialista Lejeune (cfr. LE]EUNE, J., ¿Qué 
es el embrión humano?, en Documentos del Instituto de Ciencias para la Familia, núm. 12, 
Madrid 1993). 
91. Cfr. Preámbulo LRA, n. n. 
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entiende por humanización. Para empezar, se niega la categoría de ser 
humano al embrión en los 14 días posteriores a la fecundación, 
olvidando que «la naturaleza humana se posee cuando se es portador 
del código genético propio de la especie humana, y éste se adquiere 
en el momento de la fecundación» 92. Este es, pues, el primer escollo 
que salvar: existen grados y medidas -por 10 menos cronológicas-
para definir a la naturaleza humana: no se es ser humano en el día 
13 del desarrollo embrionario pero sí en el 14 93. 
En segundo lugar, una procreación artificial ya no es natural y 
por eso mismo es, en principio, menos propia del hombre, menos 
humana. Habrá entonces que incorporar un nuevo «plus» a 10 que 
no es propio de la naturaleza humana para definir 10 que considera' 
mos más humano, tarea que se arroga el legislador, siendo discutible 
si en este empeño se valora realmente 10 que la sociedad -en este 
caso, la española- considera como tal. Si aplicamos la única mati, 
zación que el legislador hace respecto a lo que se define como la 
procreación más humana, esto es, la que el propio legislador denomina 
como la más profunda, no hay duda que en tal caso ésta es la 
genética y biológica: en esa íntima relación maternidad,paternidad, 
filiación, la verdad biológica se impone y no caben sustituciones: 
madre y padre sólo hay una/o. ¿No es acaso la relación biológica la 
verdaderamente más profunda, aquella que nos define hasta cromo, 
sómicamente? Así pareció entenderlo el propio legislador cuando 
llevó a cabo la Reforma del Código civil en materia de filiación y 
paternidad, el 13 de mayo de 1981. Dicha Reforma supuso el reco, 
nocimiento de la primacía de la verdad biológica sobre la verdad 
formal o registral, garantizada además constitucionalmente mediante 
92. MARCO BACH, L., Fecundación "in !litro" y transferencia de embriones (FIVET), en 
«Cuadernos de bioética», I (1990), p. 28. «La ciencia biológica ha demostrado con suficiente 
rigor que con la fecundación del óvulo al fusionarse los pronúcleos de los gametos de los 
progenitores, se determina irreversiblemente el individuo con todos los caracteres propios de 
la especie, al establecerse la dotación genética que porta el cigoto» (VEGA, M.-VEGA, J., 
Reproducción humana asistida en la Comunidad Europea ... cit., p. 233). Cfr. SERRA, A., Quando 
comincia un essere umano. In margine ad un recente documento, en «Medicina e Morale» 3 7 
(1987), pp. 387-401; LEJEUNE, J., ¿Qué es el embrión humano? .. cit., pp. 43 ss. 
93. «El embrión de naturaleza humana pertenece a nuestra humanidad. Está en juego el 
respeto a la dignidad de la persona humana, independientemente de la cualidad propia de 
ese embrión», Informe aprobado por unanimidad por el Consejo nacional francés de la Orden 
de Médicos. 
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el principio de la libertad de investigación de la paternidad, a través 
de las pruebas biológicas necesarias 94. A pesar de todo, desde una 
postura absolutamente opuesta a la establecida por la Reforma, el 
Informe de la Comisión sostiene: «aunque se reconoce lo espinoso de 
esta interpretación, se ha considerado prioritario que la Ley debe 
amparar, proteger y tutelar al/a los que socialmente se hubieran com, 
portado como padre/s, aunque biológica y genéticamente no fueran 
el/la/los progenitores; es decir, quienes de manera continua e ininte' 
rumpida han aceditado públicamente su condición de padre o madre 
deben ser mantenidos y protegidos en esta situación» 95. De esta 
forma, la posesión de estado, se convierte en la razón legitimadora de 
la que se hará depender el ejercicio de las acciones de filiación. 
Así pues, a lo largo del texto normativo se tiene la impresión 
de que lo que convierte en realmente humana a la procreación es la 
voluntad, el dominio de la libertad sobre la naturaleza que se con-
creta en el deseo «a toda costa» y por cualquier medio de tener un 
hijo, exista o no una esterilidad precedente y ya se trate de matri, 
monio o de una pareja estable o de una mujer sola 96. La humaniza-
ción parece predicarse sólo cuando se habla en interés de la/los 
progenitores porque el interés del hijo apenas es tenido en cuenta ni 
en la inseminación postmortem, por la que se impone al hijo desde 
el principio la orfandad paterna; ni en la inseminación o FIVET 
heteróloga, a través de las cuales se le niega el derecho a conocer la 
identidad de su padre genético; ni en la inseminación o FIVET 
practicada en mujer sola, privándole de disfrutar de la normal y 
natural relación paterno-filial por el imperioso deseo de su madre de 
traerle al mundo. No dudo en considerar todas estas situaciones 
como atentatorias a la dignidád humana del futuro hijo, sin embar-
go, para el legislador español las expectativas y deseos de reproduc-
ción de los adultos son verdaderos derechos que deben ser recono-
cidos en virtud del respeto a la libertad y al pleno desarrollo de su 
94. Cfr. art. 39. 2 de la Constitución española de 1978; arts. 108-141 del Código Civil 
español. 
95. Cfr. Informe FIVET / lA, pp. 66, 46. Los subrayados son nuestros. 
96. Así, refiriéndose a la aplicación de tales prácticas a mujeres solas, el Informe FI-
VET / LA sostiene: «se ha tenido en cuenta en la Comisión especial el componente humano 
en el deseo de la maternidad, entendiéndolo además como un derecho de la mujer a tener 
hijos» (cap. V, n. 11. p. 92). 
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personalidad aunque sea a costa de privárselos a aquellos seres huma~ 
nos cuya existencia programan. Es muy lógico, desde esta óptica, 
que la noción de familia, incluida la propia de la sociedad española, 
se diluya completamente y «surge la sospecha -como sugiere Vila~ 
drich- de si bajo las modernas reformas del derecho matrimonial y 
de familia, la soberanía del Estado ha sido utilizada de dogma laico 
para encubrir la dictadura ideológica de ciertos grupos de poder a los 
que les interesa más el individuo~aislado~súbdito que la persona 
vertebrada en el seno de la familia soberana» 97. 
Por último, y sin querer ser exhaustiva, tampoco considera el 
legislador contrario al principio humanizador que debe presidir estas 
técnicas, la autorización del cruce hombre~animal o test de Hams~ 
ter 98. 
En definitiva, las profundas implicaciones que conlleva la pro~ 
creación asistida, obligan al legislador a buscar un nuevo soporte 
antropológico que las justifique. Al no poder encontrarlo ya en la 
propia naturaleza, por la artificialidad de las situaciones creadas, se 
ve obligado a sustentar las relaciones intersubjetivas que desencade~ 
na, en la sociología y en la antropología cultural, con lo riesgos de 
inestabilidad y fluctuación que caracterizan a tales ciencias. Cierta~ 
mente no existe un modelo único de lo humano. La idea de la 
sexualidad humana puramente biológica es una quimera. La sexuali~ 
dad humana no existe separada del pensamiento, los sentimientos y 
la acción ni sobre todo, separada de un sistema de valores. Como 
precisa Arregui, no hay una sexualidad biológica a la que se adjunte 
un sistema de reglas culturales; la sexualidad humana es por sí 
misma necesariamente humana, esto es, conformada culturalmen~ 
te 99. Pero eso no implica que todo dé igual: hay desarrollos cultura~ 
les que desvelan la naturaleza al llevarla más allá de sí misma en la 
dirección que ella indica, y hay desarrollos que la traicionan profun~ 
damente. «El orden simbólico (cultural) puede oponerse al plano 
biológico natural. Puede, pero no debe; porque en esa contraposición 
se pierde lo mejor de lo que el hombre es capaz. No se pierde un 
97. YILADRICH, P.J., La familia «soberana» ... cit., pp. 438-439. 
98. Cfr. arto 14.4 LRA. 
99. Cfr. ARREGUI, J.Y., La Iwmologación al matrimonio de las parejas de heclw, en «Nuestro 
Tiempo» I/II (1995), pp. 121-122. 
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hecho biológico, sino un significado específicamente humano» lOO. No 
puedo, pues, compartir en absoluto el criterio humanizador empleado 
por el legislador español, y sí la opinión de Lévinas, cuando afirma 
que «la crisis del humanismo actual tiene su origen en la experiencia 
de la ineficacia humana que acusan la abundacia misma de nuestros 
medios y la amplitud de nuestras ambiciones» 101. 
Tomando como punto de partida todas estas consideraciones, 
quisiera abordar a continuación lo que considero el núcleo de la 
cuestión: ¿puede interpretarse el mencionado derecho a la reproduc, 
ción humana como el derecho a un hijo a toda costa?, o, por el 
contrario, el deseo de una pareja o matrimonio irremediablemente 
estéril a tener descendencia ¿no puede satisfacerse teniendo en cuen, 
ta y equilibrando afinadamente el valor de los propios deseos y 
aspiraciones con las implicaciones de los mismos? Es decir, valoran, 
do positivamente los otros intereses dignos también de tutela jurídi, 
ca, como son el derecho del futuro hijo a un patrimonio genético, a 
una gestación y a un nacimiento humanamente digno y a una fami, 
lia normalmente constituida, que aseguren el íntegro desarrollo de 
su personalidad. 
a. El derecho a un hijo 
Sin embargo, no parece ser ésta la óptica desde la que algunos 
sectores de la sociedad y un buen número de ordenamientos estata, 
les afrontan la cuestión: El estudio sociológico sobre las técnicas de 
procreación humana artificial en Italia, llevado a cabo por Mengare' 
lli ha tenido el mérito de poner sobre el candelero el progresivo 
afianzamiento de una cultura que la autora llama del «diritto alla 
scelta riproduttiva» 102. Efectivamente, en cuanto vivencia psicoso, 
100. Ibidem, p. 124. 
101. LÉVINAS, E., Humanismo del OtTO hombre, Madrid 1994, (trad. González Arnáiz, 
G.), p. 61. 
102. «La generazione e un pieno diritto dell'individuo; suo corollario per il pieno compi-
mento di tale diritto l'accesso alle tecnologie sostitutive del concepimento di cui la scienza 
dispone. In questo caso, se, come appare, le coppie italiane sterili qui rappresentate si 
collocano in piena cultura del "diritto alla scelta riproduttiva", ci sembra essere propio 
questa la determinante culturale, la caratteristica omogeneizzante delle donne e degli uomini 
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cial, la esterilidad se presenta como una ansia de autorrealización 
que hace intolerable la frustración de un proyecto procreador. En 
consecuencia, gracias a la moderna cultura del narcisismo 103 y a la 
actual medicalizaci6n de la sexualidad 104, la pareja estéril acude al 
médico con la petición de un hijo. LEl resultado?: ahora que en el 
modo de pensar de la sociedad actual, la reprodución es sólo cues, 
tión de emplear la tecnología adecuada, tal pregunta puede acabar 
convirtiéndose en la de un hijo a toda costa, en un verdadero narci, 
sismo puerocéntrico, como lo ha denominado Spisanti 105. 
En la sociedad postmoderna, la procreación ya no es un valor 
en sí, sino que se convierte en un valor de consumo, es decir, una 
manera de actuar que consiste en la elección de un bien relativo a 
otros bienes de consumo. Donati sostiene que en este contexto 
sociocultural el hijo ya no es un bien incondicional o una inversión 
. humana que un cierto cálculo de costos hace más o menos accesible, 
sino que es un objeto de consumo que entra a formar parte, a la par 
de otros objetos, de una escala de preferencias contingentes 106. La 
procreación ha entrado hoy en los mecanismos del mercado capita' 
lista y de la sociedad del bienestar. En otras palabras, existe hoy un 
exceso de condicionamientos sistémicos sobre las intenciones y sobre 
los proyectos subjetivos procreativos. Así, muchas de las parejas que 
se someten a las técnicas de reproducción asistida, no ven al hijo 
como un problema relacional, sino predominantemente como objeto 
de un deseo. En la mayoría de los casos ni siquiera acuden con 
anterioridad a una medicina de base, sino que se dirigen directamen, 
te a centros especializados como si la necesidad tuviera ya respuesta. 
Por otra parte, los sistemas sanitarios hablan ·de prevención de la 
qui descritti, per iI quali si e quindi gia compiuto iI passaggio dal figlio-dono, frutto della 
selezione naturale, al figlio-scelta e diritto» (MENGARELLI, M., Produrre la riproduzione?, 
Fondazione per gli studi sulla riproduzione umana, Bologna 1986, p. 68). 
103. Cfr. LASCH, C., La cultura del narcisismo, Milano 1981; POLAINO, A., Sexo y 
.. cultura ... cit., pp. 185 ss. 
104. Cfr. NAVARRO VALLS, R., Matrimonio y Derecho ... cit., p. 115. Como consecuencia 
del mencionado proceso de medicalización de la sexualidad, se acuña el novedoso término 
de salud reproductiva para justificar todo tipo de intervenciones relacionadas con el proceso 
procreativo humano. ' 
105. Cfr. $PINSANTI, S., L'impatto sociale delle tecnologie di riproduzione, en Secando rap-
porto sulla famiglia in Italia, (a cura di P. Donati, Milano 1991), p. 350. 
106. Cfr. DoNATI, P., Transformaciones socioculturales de la familia ... cit., pp. 63-64. 
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esterilidad, pero desde hace tiempo han renunciado a llevarla a cabo 
verdaderamente, porque implicaría entrar en el terreno de los estilos 
de vida. En una palabra, deberían promover una cultura de la vida 
humana. Por el contrario, la procreación asistida sólo es considerada 
como un problema de intervención especializada de tipo médico, sin 
plantearse apenas los problemas relacionales de la pareja y del niño 
que va a nacer 107. 
Si del análisis sociólogico de la cuestión nos trasladamos al 
estrictamente jurídico, hay que advertir que la consagración jurídica 
del derecho a un hijo, como una concreción del derecho a la repro' 
ducción humana, no es reconocido por ninguna de la Declaraciones 
internacionales de derechos humanos. Por el contrario, son pródigas 
y abundantes las Declaraciones que reconocen el derecho del niño a 
unos padres y a una familia \08. La Constitución española tampoco lo 
ampara (a pesar de las malas interpretaciones como las que obran en 
el Informe Palacios y el Preámbulo de la Ley). Por el contrario tutela 
la maternidad y los hijos, cualquiera que fuese su condición y origen. 
Protege por tanto esta realidad una vez que se ha producido, pero no 
el derecho a llegar a serlo, teniendo en cuenta que en este tema 
están implícitas las leyes de la naturaleza que no pueden entrar en 
una previsión legal 109. Esta misma ausencia legislativa se aprecia en 
107. Ibídem, p. 82. 
108. Cfr. Convenio sobre determinación de la filiación materna de hijos no matrimoniales, de 
12 de septiembre de 1992; Pacto Internacional de Derechos Civiles y Politicos, Nueva York, 19 
de diciembre de 1966, arts. 23 y 24; Declaración Universal de Derechos Humanos, Nueva 
York, 10 de diciembre de 1948, arts. 16.3, 25.2 y 26; Declaración de los derechos del Niño, de 
20 de noviembre de 1990. 
109. Cfr. MORO ALMARAZ, M.J., Las nuevas técnicas de fecundación artificial y e! derecho 
matrimonial canónico, en Curso de derecho matrimonial y procesal canónico para profesionales de! 
foro, IX, Salamanca 1990, p. 364; MORENO BOTELLA, G., Algunos aspectos en torno a las 
nuevas técnicas de reproducción asistida, en «Anuario de Derecho Eclesiástico» VII (1991), pp. 
110-113; VIDAL, M., ,,¿Existe el derecho a procrear?», en Dilemas éticos de la medicina actual 
(ed. Gafo), pp. 329, 332-333; DE LA OLIVA SANTOS, A., «Nasciturus o moriturus» , en 
«Boletín del Ilustre Colegio de abogados de Madrid», núm. 4186, pp. 83 ss.; PANTALEÓN, 
F., Técnicas de Reproducción asistida y Constitución, en «Revista del Centro de Estudios 
Constitucionales», 15 (1993), p. 156; RAMfREZ, R.M., «Comentario a la Ley 35/1988, de 22 
de noviembre, sobre técnicas de reproducción asistida», en «Revista Española de Derecho 
Canónico» 48 (1991), pp. 239-255. Gómez Sánchez admite que la Constitución española no 
reconoce un derecho expreso a tener hijos pero en su opinión este derecho se desprende de 
otros valores, principios y derechos constitucionales. Cfr. GÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a 
la reproducción humana ... cit., pp. 40 ss.; ID., Algunas reflexiones jurídico-constitucionales sobre 
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el derecho comparado, donde apenas encontramos referencias a un 
posible derecho a procrear 110. 
La postura defendida por el Magisterio de la Iglesia sobre esta 
cuestión es claramente contraria a la existencia de un derecho a la 
prole: «el hijo -como expresa la Donum Vitae- no es algo debido 
sino ante todo un don, un don nobilísimo. ( ... ) El don de la vida, 
confiado por Dios Creador y Padre al hombre, exige que éste tome 
conciencia de su inestimable valor y 10 acoja responsablemente» lll. 
Sobre este principio básico se funda todo el discurso del Magisterio 
más reciente 112. 
Desde esta óptica no cabe hablar de una libertad procreadora 
de los esposos omnímoda sino responsable 113, Y ello por dos motivos 
ontológicos esenciales que la voluntad humana no puede hacer 
cambiar, aunque 1egis1ativamente pueda no reconocerlos como ta, 
les. En primer lugar porque, aunque la ciencia haya incrementado 
las posibilidades del dominio del hombre sobre la naturaleza, los 
padres no se convierten por eso mismo en dueños de su potenciali, 
dad procreadora, sino en cooperadores o administradores de la 
potencia creadora de Dios. Y, en segundo lugar, porque la propia 
dignidad de persona humana del concebido exige el reconocimien, 
el derecho a la reproducción humana 'Y las nuevas técnicas de reproducción asistida, en "Revista 
de Derecho Político» 26 (1988). 
110. Unicamente la Constitución Yugoslava de 1974 reconoce .en su arto 191 «el dere-
cho de la persona a resolver libremente sobre tener o no tener hijos». 
111. Instr. Congr. Doctr. Fe, del 22.1I.1987, sobre el respeto a la vida humana naciente 'Y la 
dignidad de la procreción, Introducción, n. 1. 
112. «El legítimo deseo de un hijo no puede ser interpretado como una especie de 
derecho al hijo que se puede satisfacer a toda costa. ¡Eso significaría tratarlo como si fuera 
una cosa! Y por lo que se refiere a la ciencia, ésta tiene la obligación de mantener los 
procesos procreadores naturales, y no la función de sustituirlos artificialmente» OVAN PA. 
BLO II, Angelus, 31 de julio de 1994, en Mi Decálogo ... cit., p. 99); ID., Carta a las familias, 
n. 12; ID., Carta Endclica Evangelium Vitae, nn. 53, 63, 75. 
113. «La doctrina eclesial de la paternidad y maternidad responsable se apoya sobre una 
base antropológica y ética. 'Muchas veces en este punto el pensamiento se ha equivocado, 
como si la · Iglesia sostuviese una ideología de la fecundidad a ultranza, animando a los 
cónyuges a procrear sin discernimiento y sin proyecto alguno. Basta una atenta lectura de las 
definiciones del Magisterio de la Iglesia para comprobar que no es así. ( ... ) Al tomar una 
decisión de procrear o no, ellos no han de dejarse inspirar por el egoísmo, ni por la ligereza 
sino por una generosidad prudente, y sobre todo que sabe poner como idea central el bien 
mismo del que va a nacer. Cuando se tienen motivos para procrear, esa decisión es lícita, y 
podría ser incluso obligatoria» OVAN PABLO II, Angelus, 17 de julio de 1994, en Mi decálo-
go ... cit., p. 98). 
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to de su soberana autonomía tanto frente a sus padres como frente 
a la sociedad 114. 
Este doble fundamento -radicado en el derecho natural-
tiene su reflejo jurídico en el derecho canónico: el hecho de contraer 
matrimonio, no confiere a los cónyuges el derecho a tener prole, 
sino sólo les atribuye el derecho,deber a realizar humano modo los 
actos conyugales de suyo aptos para procrear, como define el c. 1061 
§ 1. Libertad, por tanto, para poner en acto de forma natural su 
potencialidad procreadora, pero no para su logro efectivo a toda 
costa o para interrumpir artificial y voluntariamente el proceso na, 
tural de la concepción. Tanto una como otra actuación, aunque 
factibles desde el punto de vista biomédico, son canónicamente 
ilegítimas, tipificadas incluso como delito, en el caso del aborto 115. 
b. El derecho a una familia 
Si hasta ahora he~os contemplado el derecho a la reproduc, 
ción humana desde la libre autodeterminación de los progenitores, 
ahora conviene reconsiderarlo desde la perspectiva que aporta la 
otra parte interesada: el futuro hijo y el libre desarrollo de su per, 
sonalidad. 
La legislación comunitaria e internacional se han hecho eco 
explícito del derecho a la reproducción asistida desde esta otra 
óptica, defendiendo no sólo el derecho del embrión a la vida desde 
la concepción, sino también subrayando el derecho del embrión a la 
familia, así como al cuidado de sus padres y a crecer en un ambiente 
familiar idóneo 116. Por tanto, junto a los innegables derechos de los 
padres, se encuentran los no mellDS reconocidos derechos del hijo. 
114. POMPEDDA, M.F., Procreazione matrimonial e diritto matrimoniale canonico, en Pro-
gresso bi~edico e diritto matrimoniale canonico, (a cura di C. Zaggia), Padova 1992, p. 148. 
115. Cfr. Código de Derecho canónico, c. 1398; Código de las Iglesias Orientales, c. 1450 § 
2. 
116. Cfr. Declaración de Derechos del niño, Resolución 1386 de la Asamblea de las 
Naciones Unidas de 20 de Diciembre de 1959; Convención sobre los derechos del niño, 
adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, 
Preámbulo, arts. 3.1, 6.1 y 27.1. Para la abundante normativa comunitaria remitimos a 
VEGA, J.-VEGA, M. Reproducción humana asistida en la Comunidad Europea ... cit., pp. 100 ss.; 
PALACIOS, P., Biolegislación europea y Consejo de Europa, Gijón 1989, pp. 35-44, 66 ss. 
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La humanización de la procreación asistida de la que hablábamos al 
comienzo, exige valorar el interés del hijo como criterio clave de 
ponderación y equilibrio 117. Humanizar, pues, no es sólo dar rienda 
suelta a todos los deseos de fabricación de una familia, es construir 
el fundamento de la sociedad del mañana mediante relaciones per~ 
sonales naturales, que permitan a las generaciones futuras disfrutar 
de una familia no patologizada. En este sentido, son plausibles los 
numerosos textos internacionales que reconocen y protegen los de~ 
rechos del niño porque son verdaderas inversiones para el mañana, 
pero se reprochan las incoherencias de un sistema sociocultural 
como el presente que defiende con el mismo ardor y tenacidad los 
derechos y sus violaciones. En este contradictorio mundo de los 
adultos el espectador pasivo y paciente es siempre el niño. Por eso 
entiendo que es fácil y cómodo -egoísta, sería mas exacto- defen~ 
der el libre desarrollo de la personalidad como argumento para justifi~ 
car el máximo respeto a las decisiones personales, en este caso las 
procreativas; y lo es porque al menos se tiene la oportunidad de vivir 
para decidir. Pero la libertad exige responsabilidad; con más razón 
cuando en el ejercicio de esa libertad están implicados los derechos 
fundamentales de otras personas, en estas situaciones, los del futuro 
hijo. 
Hay quien considera que la valoración del interés del hijo, como 
interés prevalente a la hora de reglamentar la procreación asistida, 
no pasa de ser una declaración de buenos principios, que «encierra 
escaso contenido» cuando pretende ser operativo en el plano jurídi~ 
co 118. Desde esta perspectiva el arto 10.1 de la Constitución españo~ 
la, que define el núcleo fundante del orden político y la paz social 119, 
sólo admite una clave de lectura: la que se desprende de reconocer 
a los padres como únicos titulares de los derechos allí proclamados, 
olvidando, quizás, su última parte: «los derechos de los demás». 
117. Así lo entienden también ROCA TRIAS, E., La incidencia de la inseminación .. . cit., pp. 
29-30; VIDAL MARTÍNEZ, J., Las nuevas formas de reproducción humana, Madrid 1988, p. 28; 
LLEDÓ YAGÜE, F., Fecundación artificial y derecho ... cit., pp. 80 ss. 
118. GÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a la reproducción ... cit., p. 62. 
119. «La dignidad, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de 
la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son fundamento del orden 
político y de la paz social» (art. 10.1 CE). 
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Bastaría centrarse en la expreSlon «el libre desarrollo de la 
personalidad» 120, para suscribir otra lectura diferente de ese artículo, 
sobre el que algún sector de la doctrina funda el derecho a la 
reproducción humana entendido como derecho a un hijo 121. Median, 
te las técnicas de proceación asistida se lesiona en muchos casos el 
libre desarrollo de la personalidad de los hijos, dejando incluso al 
margen las posibles complicaciones genéticas que puede llegar a 
ocasionar. Me refiero a aquellas situaciones en las que en virtud de 
estas técnicas les vienen impuestas a los hijos circunstancias que 
objetivamente lesionan gravemente su desarrollo psicosocial y psico, 
motor. Esas circunstancias lesivas, en cuanto no elegidas, condicio, 
nan ah initio el libre desarrollo de su personalidad, por lo que ya no 
se puede hablar de libertad 122, Como afirma Juan Pablo II «con 
semejantes procedimientos el ser humano queda defraudado en su 
derecho a nacer de un acto de amor verdadero y según las normas 
propias de los procesos biológicos, quedando marcado desde el prin, 
cipio por problemas de orden psicológico, jurídico y social que lo 
acompañarán toda su vida» 123, 
120. Obviando, incluso, la difícil tarea de definir la dignidad humana, como criterio 
interpretativo. 
121. Es cierto que . esta doctrina evita utilizar la expresión «derecho a un hijo» y opta por 
la de «derecho a la reproducción humana», pero en el ámbito específico de las técnicas de 
procreación asistida es claro que no es la libertad para realizar el acto sexual lo que se 
reclama sino la libertad para «fabricar» un hijo. Una libertad, por otra parte, interpretada en 
clave del más puro individualismo. «Así, el problema del derecho a la reproducción asistida 
como derecho de autodeterminación física es propiamente un problema de libertad, -sos-
tiene Gómez Sánchez-. ( ... ) En materia de reproducción asistida, además, el acto procrea-
tivo no deriva de la relación sexual; es en sí mismo y directamente un acto de autodetermi-
nación y autonomía del sujeto. ( ... ) El derecho a la reproducción así entendido comprende 
una vertiente positiva, que permite al sujeto decidir libremente, si no se encuentran limita-
dos sus derechos por otros motivos, sobre su propia reproducción, y una vertiente negativa, 
que le habilita a no reproducirse» (cfr. GÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a la reproducción ... 
cit., pp. 48, 51). 
122. PiénSese, por ejemplo, en el hijo de una mujer soltera al que su madre decidió 
privarle de un padre desde el principio; o el hijo nacido de donante anónimo al que se le 
niega el derecho a conocer a su padre biológico; o el hijo gestado y traído al mundo por su 
tía en un acto de generosidad; o el hijo diseñado en su sexo y hasta en su morfología por sus 
padres; o el hijo obligado a crecer entre una pareja de homosexuales, etc ... Cualquiera de 
estas situaciones, «desde el punto de vista pedagógico y pediátrico, son claramente perjudi-
ciales para el armónico desarrollo de la personalidad y adaptación social del niño» (Asocia-
ción Española de Pediatria, en «Cuadernos de Bioética» 4 (1994), p. 385). 
123. Angelus, 31 de julio de 1994, en Mi decálogo ... cit., p. 99. 
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Por estas razones, en las orientaciones que deben inspirar la 
legislación en el ámbito de las ciencias de la vida, el respeto a las 
estructuras naturales de parentela, debe venir propuesto como una 
de las opciones fundamentales que ha de regular la normativa 124. 
Las corrientes culturales actuales, sobre todo la antropología social, 
no podrán modificar nunca la estructura de un ser humano, sus 
datos sexuales y sus connaturales aspiraciones. Podrán sólo crear 
condicionamientos que influyan más o menos sobre la libertad de los 
individuos. 
Los defensores de la fecundacióh artificial alegan que la pater, 
nidad biológica es irrelevante: el amor y la atención que el niño 
recibe es lo único que importa. Pero, para permitir al niño construir 
su propia identidad, no basta asegurarle amor: necesita también que 
se le asegure un puesto en el arbol genealógico 125. En efecto, enga, 
ñar a un niño acerca de sus verdaderos orígenes, cuando son cono' 
cidos por la madre - y probablemente por el padre social- es una 
forma de engaño permanente que roza con el abuso. ¿En beneficio 
de quién se perpetúa tal engaño? Ciertamente no por amor al niño. 
El niño es usado como marioneta de un juego por él desconocido: el 
juego que viene denominado familia feliz. En este sentido se expresan 
124. Este es el punto de vista adoptado por Informe del Consejo de Estado francés. Al 
ser imposible poner como fundamento de la legislación algunos «dogmas», o incluso afirma-
ciones de principio sobre las que no existe consenso - «toda persona tiene derecho a un 
hijo», «todo niño tiene derecho a conocer los propios orígenes», «todo embrión es persona», 
etc.- el Consejo de Estado opta por una legislación que se inspire en una serie de valores. 
Entre ellos destacan: el respeto a las estructuras naturales de parentela, el remedio a la 
esterilidad de la pareja y la contribución al proyecto procreador de otras personas. Cfr. 
Sciences de la vie. De l'ethique au droit, en «La documentation francaise» , n. 4855, 1988. 
125. Se registra una divergencia significativa en relación al derecho de la persona a 
conocer a sus propios padres genéticos. Se evidencian dos posiciones: en los países latinos 
prevalece la tendencia a establecer el anonimato del donante, con el fin de impedir el 
reconocimiento de la ascendencia genética; en los escandinavos y en los eslavos -a partir 
de la Ley sueca de 1985 - se da prioridad al conocimiento de los padres genéticos. Recien-
temente, el Tribunal Supremo holandés ha pronunciado una sentencia que reconoce el 
derecho de los hijos a conocer datos sobre sus ascendientes. El Abogado General, T. 
Koopmans, fijó el criterio por escrito: «el derecho a la propia identidad es parte del derecho 
a la personalidad, y el conocimiento de la propia ascendencia es indispensable para el 
conocimiento de esta identidad. El hijo que exige conocer su origen está ejerciendo un 
derecho fundamental, aunque el derecho a la personalidad no figure explícitamente con 
tales palabras en la Declaración Europea de Derechos Humanos ni en la Constitución 
Holandesa. El derecho a conocer la propia ascendencia es reconocido por la Carta Europea 
de Derechos del Niño». 
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numerosos psicólogos, que conocen bien la acción destructiva que 
ejerce sobre un sistema familiar la conservación de un secreto de 
familia 126. 
El niño es, pues, el verdadero protagonista de la procreación 
asistida. Para buscar el criterio humanizador que presida este tipo de 
procreación no estaría de más representar · de vez en cuando su 
papel. Quizás entonces nos sería más fácil entender qué necesita un 
niño para desarrollar libre y plenamente su personalidad. 
IV. A LA BÚSQUEDA DE UNA INSPIRACIÓN COMÚN: UNA ÉTICA 
PARA LA BIOÉTICA 
Al afrontar tan delicadas cuestiones no es posible prescindir 
de la evidencia que impone la realidad actual: la sociedad occidental 
es esencialmente una sociedad multiética 127. Una sociedad -como 
describe con acierto Dalla Torre- en la que ya no existen una tabla 
de valores éticos comunes a todo el cuerpo social. Aquella tabla de 
valores que contribuía fuertemente, sobre todo después del declive 
de las religiones de Estado, a definir la identidad nacional, a señalar 
el sentido de pertenencia, a fundar las bases de un Estado. Dicha 
realidad prejurídica tenía una enorme proyección en el ámbito del 
derecho positivo, en las normas y en las instituciones jurídicas que, 
como es lógico, nunca son neutrales, antes bien exprimen siempre 
valores 128. Este ha sido, quizás, el gran olvido del legislador: el dere, 
cho aspira siempre a encarnar unos valores. Así, la dificultad mayor 
que encuentra hoy el legislador al reglamentar la procreación asisti, 
da, es la elección de «una moral que impregne el ordenamiento 
jurídico y que pueda ser limitadora de las libertades y de los dere, 
126. SPINSANTI, S., L'impatto sociale delle tecnologie di riproduzione .. . cit., pp. 360-361. 
127. Empleo este término plenamente consciente de la ambigüedad y confusión que 
esconde, pues el real diagnóstico de nuestra sociedad es el de un relativismo feroz incubado 
en un contexto .. aético». No creo que pueda hablarse en rigor de muchas éticas; la multiética 
no es ética sino el exponente de una nueva Torre de Babel, tan caótica como aquella y aún 
de peores consecuencias, porque aquí no está en juego sólo la comunicación fluida sino la 
opresión del débil por el más fuerte. No cabe duda que detrás de esta expresión late la falta 
de valores, carencia cultivada desde posiciones ideológicas interesadas. 
128. DALLA TORRE, O., Bioetica e diritto ecclesiastico, en Bioetica e diritto. Saggi, Torino 
1993, p. 15. 
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chos» 129. En definitiva, su principal problema radica en la elección 
de unos mínimos éticos comunes que respeten el pluralismo ideoló, 
gico de la sociedad democrática. 
Paradójicamente, el legislador encuentra serias dificultades 
para resolver y dar una respuesta jurídica a situaciones que él mis, 
mo, en gran medida, provoca. Como apunté en otro momento, la 
relación cambio social, cambio jurídico no opera siempre en idéntico 
sentido. No siempre son las nuevas exigencias sociales las que impo, 
nen una adaptación del derecho positivo. En otros muchos casos 
-como es el de la procreación asistida-'- las leyes son el cauce por 
el que penetran y se difunden en la sociedad nuevos modelos de 
conducta, inspirados en nuevos esquemas culturales, que representan 
una nueva concepción del hombre en su dimensión personal y so' 
cial 130. De esta manera, el legislador está impulsando reformas del 
derecho en cuestiones tan vitales como son la procreación, la filia, 
ción, la maternidad, y en general, la familia, amparándose en las 
exigencias de la actual sociedad plural. El alto precio de ese preten, 
dido respeto del individualismo y del pluralismo -exagerado y mal 
entendido-, ha sido el oscurecimiento de la evidencia de una moral 
o ética social. Pero es evidente que sin una mínima moral social que 
pueda integrar el ordenamiento jurídico -como de manera tan 
patente se plantea a propósito de la familia- cada vez se irá degra, 
dando más y más, el modelo vigente de sociedad civil. Por lo cual el 
legislador, si no es cauto y prudente, puede estar contribuyendo a 
consolidar en las leyes civiles - al menos teóricamente - un clima 
general de relativismo que dificulte la propia función del derecho, 
como instrumento al servicio del bien común. En definitiva, en mi 
opinión, la pretensión de que las leyes civiles sean normas libres de 
valores para asegurar dicho pluralismo ideológico, o es una ingenui, 
dad, o es un «artificio para disimular el verdadero objetivo: obtener 
con la reforma un recambio de valores inspiradores» 131 . 
En este contexto, es constatable que uno de los datos más 
significativos de la crisis moral que atraviesa la sociedad postmoder, 
129. lnfonne FIVET / LA, p. 60. 
130. Cfr. DE FUENMAYOR, A., Divorcio: legalidad, moralidad y cambio social, Pamplona 
1981, p. 52. 
131. lbidem., p. 61. 
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na, es el ataque frontal y sistemático dirigido contra el derecho 
familiar de inspiración cristiana. «Se ha hecho notar con agudeza 
-sostiene Fuenmayor- que el nuevo Derecho amparador de la 
liberación sexual (permisión de la pornografía, despenalización del 
adulterio, del amancebamiento y del aborto, liberalización del comer~ 
cio de anticonceptivos, etc.) no es tanto querido por sí mismo, 
cuanto instrumento de disgregación de la familia; y la familia es 
combatida como órgano a través del cual se transmiten ciertos valo~ 
res pensados como metahistóricos. Por ello todo cambio de la mora~ 
lidad familiar implica un cambio en la total jerarquía de valores» \32. 
Lo cual se hace especialmente evidente en la procreación, pues la 
sociedad influye, de manera indirecta, en los comportamientos de~ 
mográficos -particularmente en la fecundidad- a través de la 
familia. 
No son, pues, ajenas estas consideraciones a los problemas que 
plantea la procreación asistida. En primer lugar, porque el ambiente 
sociocultural en el que tales técnicas se plantean se caracteriza 
porque los comportamientos procreativos no siguen ya modelos nor .... 
mativos y valores a priori, sino que se individualizan, lo mismo que 
ocurre con las familias. Como ya vimos, para la cultura actual la 
procreación es un asunto de individuos y para individuos. Por lo 
tanto, se pierde como punto ético referencial de la procreación el 
matrimonio o el interés familiar y se amplifican los derechos subjeti~ 
vos sobre la procreación, al mismo tiempo que se multiplican sus 
titulares. Por otra parte, como he venido subrayando, la procreación 
asistida afecta directamente a los presupuestos básicos del Derecho 
de familia y aún de todo el Derecho civil, al estar implicada la 
persona en su dimensión sexual. Y, lo que es aún de mayor impor~ 
tancia, en la utilización de estas técnicas está en juego el superior 
valor de la vida humana y la propia dignidad del hombre. No creo 
que haya razones mayores para alertar al legislador y a la sociedad 
entera sobre «la facilidad con que se difunden y se trivializan las 
técnicas de procreación artificial sin exigir un estudio suficiente de 
sus consecuencias» 133. 
132. Ibidem, p. 59. 
133. DAVID, G., Fundador de la Federación Francesa de Centros de estudio y Conser-
vación de Esperma, en Le Monde, 3 de Febrero de 1995. 
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Ante este panorama, entiendo que son insuficientes las prolí, 
feras Declaraciones de derechos humanos. Como ocurre con otras 
categorías jurídicas, estos derechos pueden llegar a ser simples cober, 
tu ras, recipientes vacíos que admiten los mas variados y contradic, 
torios contenidos o valores. La actual situación socio, jurídica de la 
familia, del respeto a la vida humana o de la protección a la infan, 
cia, son buena muestra de ello. La tutela que les dispensan los 
múltiples textos internacionales evidencia su propia precariedad, al 
comprobar que el problema radica en llegar a un acuerdo sobre la 
identificación misma de esas realidades. 
Así pues, el orbe de la dignidad humana es precario, vulnera, 
ble y sólo se mantiene mientras lo mantenemos. Las diferencias 
ideológicas sólo tienen solución en el nivel donde lo humano · se 
manifiesta en lo que tiene de universal: la ética. Se trata de una 
conquista de la inteligencia que consistiría en buscar la inspiración 
común para llevar a cabo un «pacto ético constituyente» que nos aleje 
un poco más de la selva. En otros términos, la cuestión que los 
nuevos avances ' científicos plantean es la siguiente: ¿qué ética para 
la bioética? 134. 
1. El reconocimiento jurídico del estatuto ontológico 
del ser humano 
La respuesta a la pregunta sobre la elección de una ética para 
la bioética, en mi opinión, no creo que pueda satisfacerse por la 
sociobiología, ni ser el resultado de un determinada antropología 
social o de una concreta voluntad política que determinen o expre, 
sen la concepción del hombre o del mundo que más satisfaga o que 
mejor responda a un momento sociocultural preciso. Los continuos 
avances del progreso biomédico, y los consiguientes requerimientos 
de la paradójica sociedad postmoderna, reclaman una mayor huma, 
nización de la procreación. Todo lo cual nos enfrenta al reto de un 
nuevo redescubrimiento de lo humano; por eso entiendo que nos encon, 
tramos más bien ante un problema antropológico. La solución, pues, 
134. Cfr. DALLA TORRE, O., Nuove frontiere dei rapporti ... cit., p. 14. 
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está en individuar los principios que definen la identidad misma del 
hombre y que se proyectan sobre las relaciones familiares y sociales. 
La realidad muestra 10 difícil que es construir un Derecho de familia 
coherente cuando se carece de una sólida concepción del hombre, 
pues, en definitiva, «la familia forma parte de un proceso histórico 
de autocomprensión y autoafirmación del ser humano en un contex, 
to de desafíos constantes» \3S. 
Así pues, no hay duda de que las bases más firmes sobre las 
que asentar el deber ser del hombre -objeto de la ética- las 
encontramos principalmente en 10 que el hombre es: «el contenido 
de nuestros deberes tiene su fundamento general e inmediato en la 
realidad de 10 que somos», sostiene Spaemann 136. Aunque para tal 
reto no podamos olvidar «que el hombre es la única criatura que 
rechaza ser 10 que es», como apunta Camus. En consecuencia, para 
operar de un modo sensato sobre esta materia, me uno a la propo, 
sición de Donati cuando afirma: «se requiere un punto de vista de 
realismo crítico fundamentado en la relación inmanencia/trascen, 
dencia. Sólo un meta,punto,de,vista semejante sobre la procreación 
puede evitar que ésta fluctúe hacia distinciones deshumanizan, 
tes» 137. 
No comparto, por tanto, la corriente de pensamiento moder, 
no, también jurídico, impregnado de historicismo y relativismo 
ético, que conduce a negar al hombre un estatuto ontológico objetivo 
y, consiguientemente a afirmar que dicha naturaleza puede ser 
objeto de modificaciones históricas 138. Esta es precisamente la 
gran paradoja que vive en la actualidad la bioética, y que por 
supuesto afecta a la regulación jurídica de las incidencias de la 
reproducción humana artificial. Por una parte, se solicita su inter, 
vención -la de la bioética - para colaborar con los legisladores, 
formulando criterios, estableciendo principios e incluso imponien' 
do prohibiciones y, por otra, se le priva de la universalidad, la 
135. SPAEMANN, R., Lo natural y lo racional, Madrid 1989, p. 17. 
136. MILLÁN PUELLES, A., La libre afirmación de nuestro ser, Madrid 1994. 
137. DONATI, P., Transformaciones socioculturales de la familia y comportamientos relativos 
a la procreación, en «Medicina y Etica» 1 (1994), p. 92. 
138. Cfr. DALLA TORRE, O., Nuove frontiere dei rapporti... cit., p. 6. 
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única posibilidad de poder hablar por todos y en nombre de todos los 
hombres 139. Por todo ello, entiendo que la individuación de los 
principios jurídicos que inspiren y funden la regulación de la mater, 
nidad,paternidad en los casos de reproducción humana artificial 
debe arrancar del reconocimiento de la naturaleza o esencia misma del 
hombre. Negarla supondría negar la misma configurabilidad de aque, 
llos derechos fundamentales e inviolables del hombre, proclamados 
de forma universal mediante normas jurídicas nacionales e interna' 
cionales, que imponen su reconocimiento y respeto. De lo contrario, 
¿se puede hablar de derechos fundamentales sin un fundamento sólido, 
universal, objetivo e inmutable del cual se deriven, fundamento 
expresado en el concepto de dignidad humana? 140. Misión del verda, 
dero jurista ante los modelos familiares y procreacionistas es, pues, 
mantener viva la conciencia de que una referencia ontológica nece, 
sariamente debe subyacer en la actividad político,jurídica del legis, 
lador 141. 
Con los riesgos que supone toda simplificación, entiendo que 
dos son los rasgos que definen esencialmente el estatuto ontológico 
del ser humano y sobre los que se sustenta su dignidad: su individua, 
lidad unitotal (singulus) y su relacionalidad (socius). Características que 
implican el reconocimiento en el hombre de un prius ontológico y de 
una naturaleza eminentemente social. Ambas notas deben conside, 
rarse siempre como un todo unitario para no incurrir en los graves 
riesgos del individualismo o del colectivismo. El equilibrio difícil, 
pero necesario, entre ser en sí y no poder ser por y para sí exclusiva, 
mente 142. A través de estas notas que caracterizan al hombre que 
genera, nos será más asequible identificar lo específicamente huma, 
no del procrear. 
139. Cfr. D'AGOSTINO, F., Ingegneria genetica ... cit., p. 38. 
140. Cfr. DALLA TORRE, G., La procreazione assistita tra etica e diritto, en «Orientamenti 
sociali», 2/3 (1992), p. 6; SPAEMANN, R., Sobre el concepto de dignidad humana, en «Persona 
y Derecho», 19 (1988), p. 33; HERVADA, J., La dignidad y la libertad de los hijos de Dios, en 
«Fidelium Iura» 4(1994), pp. 12·20. 
141. Cfr. D'AGOSTINO, F., Elementos para una filosofía de la familia, Madrid 1992, p. 85. 
142. Cfr. HERNÁNDEZ GIL, A., De la experienciajurfdica, Madrid 1992, p. 42. 
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2. La procreación como totalidad unificada 
La primera nota, su individualidad unitotal, define al hombre 
como un ser único, irrepetible y unitotal, dotado de espíritu y cuer, 
po, no reducible a una mera «fisicidad». Tal reduccionismo es defen' 
dido por algunos enfoques sociobiológicos actuales que se resisten a 
reconocer que el hombre es un espíritu encarnado, un ser que se 
distingue del cosmos y que transciende el universo material 143 • Esta 
es la clave para interpretar la filosofía que se esconde en el actual 
modo de entender la relación entre la sexualidad humana y el dere, 
cho. Hoy se rechazan las referencias objetivas que aportan al obrar 
del hombre las tendencias humanas naturales, apuntando a verdade, 
ros bienes que dictamina la razón, pero que deben ser elegidos 
libremente por la voluntad humana. Con tales premisas, toda la 
antropología sexual queda a merced de la omnímoda libertad huma, 
na ya individual ya sociopolítica, admitiéndose por el derecho la más 
amplia gama de posibilidades de ejercitar la sexualidad, sin valorar 
sus consecuencias. Sexualidad y procreación son separadas radical, 
mente y, así, se considera que el acto sexual no tiene consecuencia 
alguna en las personas y en la sociedad más allá de los sentimientos 
del momento. Se piensa y se actúa como si la sexualidad pudiera 
someterse, sin límites, a lo artificial. 
Por el contrario, el criterio ético de referencia debe obtenerse 
de la persona humana que genera, esto es, del significado específica, 
mente humano del procrear. En definitiva, la interpretación y com, 
prensión del procrear pasan a través de la interpretación y compren, 
sión del amor conyugal, en cuanto plena donación recíproca de las 
personas. «Así los cónyuges mientras se donan entre ellos, donan 
más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su 
amor, signo permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e 
143. Para este modelo de referencia bioética los valores morales evolucionan al ritmo 
que marca la evolución sociológica y biológica. El derecho y la ética serían las expresiones 
culturales de las nuevas formas de adaptación del «egoismo biológico» o instinto de conser-
vación. Según este punto de vista, el único modo de que el ejercicio de la sexualidad fuese 
digno del hombre sería enmarcarlo en el mundo del derecho, del pacto o contrato. Se 
trataría de conseguir que lo que en sí mismo se presenta como algo pasivo, necesitado e 
irracional (la sexualidad humana), sea por razón del contrato matrimonial una realidad 
asumida por la voluntad recíproca de los contrayentes. 
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indisociable de su ser padre y madre» 144. Tanto el amor conyugal 
como el acto conyugal que específicamente lo encarna tienen la 
estructura de la totalidad unificada o de la unitotalidad. Ambos 
comportan el recíproco don personal y total de los esposos 145. Don 
personal en el cual y con el cual los esposos se donan no tanto las 
cosas que «tienen» cuanto las personas que «son». Don total en 
cuanto personal. La persona es, en efecto, un todo único, indiviso e 
indivisible de cuerpo, psique y espíritu, de tal modo que el don de 
los esposos, o es total precisamente porque es personal o no es 
personal porque no es total. En tal sentido el amor/acto conyugal es 
inescindiblemente amor/acto corpóreo físico, espiritual, reflejo vivo 
de la totalidad unificada de la persona misma 146. 
Si estas premisas las trasladamos al procrear humano, siendo la 
fecundación el fruto y el signo del amor conyugal, la procreación 
debe reflejar la misma estructura de totalidad unificada del amor/ac, 
to conyugal. En consecuencia, la procreación humana no puede ser 
reducida a un hecho meramente biofisiológico o puramente psicoló, 
gico, por el contrario, debe asumir y penetrar en el todo único, 
indiviso e indivisible de la persona 147. 
Ajenas a tal visión humana del procrear, las técnicas de repro' 
ducción «artificial» reducen y disocian esta totalidad unificada en la 
medida en que el acto conyugal se hace innecesario y se suple por la 
intervención médica. Por otra parte, se produce una disociación 
entre el componente corpóreo (las células germinales) y el compo, 
nente psico,espiritual (el ejercicio personal de la sexualidad). La 
unitotalidad del amor conyugal acaba siendo simplemente intencio, 
nal,volitiva, lo cual contradice objetivamente la totalidad unificada 
del procrear específicamente humano. Esta unitotalidad constituye 
un valor objetivo que debe estar presente tanto en el respeto a la 
144. JUAN PABLO 11, Ex1wrtación Apostólica Familiaris Consortio, n. 14. 
145. Cfr. JUAN PABLO 11, Carta Endclica Evangelium Vitae, n. 21 in fine; ID., Carta a las 
familias, nn. 8, 11. 
146. Cfr. CAFFARRA, c., Etica generale de/la sessualitd umana, Milano 1992, pp. 35-43, 
67-78. 
147. Cfr. TETIAMANZI, D., Il procreare umano e la feconda:done in vitro. Considerazioni 
antropologiche ed etiche, en «Medicina e Morale .. , (1984), pp. 352-354. 
724 ANA M.' VEGA GUTIÉRREZ 
propia persona como· en el respeto a las otras personas 148 y por tanto 
debe ser asumido o reconocido -que no otorgado- por las normas 
jurídicas que reglamentan las técnicas de reproducción humana ar, 
tificial. 
En definitiva, lo que se pone en tela de juicio no son tanto las 
tecnologías como tales, evidentemente, sino esa máquina sistemática 
de gestión de la salud, tanto pública como privada, que, tras la 
cortesía y una aparente ética de la donación, esconde una nueva 
instrumentalización del cuerpo, en particular el femenino, y el del 
hijo 149. 
3. La procreación como relación social 
En segundo lugar, la constitución ontogenética del hombre se 
individúa en su relacionalidad, esto es, en su ser para el otro 150. En 
esta visión del hombre, la relación social es, al mismo tiempo, un 
vínculo estructural objetivo y externo, y un ligamen intersubjetivo 
de gran significación 151. 
Así, desde el punto de vista sociológico y jurídico, la procrea' 
ción no es sólo un hecho biológico, sino sobre todo una relación 
social" 152. La intersubjetividad de dos para ser plena, reclama necesa, 
riamente la presencia de un tercer sujeto y de un contexto meta,in, 
dividuaL No en vano, hoy más que ayer, la familia se define a partir 
de la descendencia y en función de ella: el hecho de esperar o tener 
un hijo conduce al reconocimerito de que allí hay una familia 153. 
148. Cfr. ROSSI, G., Sterilita e tecniche di riproduzione artificiale nella dinamica familiare, en 
«Iustitia» '44 (1991), p. 484. 
149. Cfr. STEINBERG, D., The despersonalisation of women through the administration of in 
tlitro fertilitation, en McNeil, M., y otros (eds.), The new reproductitle technologies, Londres 
1992, pp. 154-172. 
150. Sobre una interpretación de la relación como elemento básico y unidad de análisis 
de la sociedad, vid. DONATI, P., La Teoria relazionale de la societá, Milano 1991. 
151. Cfr. DONATI, P., La famiglia come relazione sociale, Milano 1989, p. 205; ROSSI, O., 
Sterilita e tecniche di riproduzione ... cit., pp. 486 ss. 
152. Cfr. DONATI, P., Transformaciones socioculturales ... cit., pp. 83-85. 
153. OÓMEZ SÁNCHEZ, Y., El derecho a la reproducción ... cit.,p. 58: «Realmente la familia 
existe exclusivamente a partir de la descendencia y en función de ésta. El matrimonio, sin 
descendencia no es familia». 
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Decir procreación significa reconocer relaciones que llevan a la fa' 
milia, no por constricción del orden social impuesto por la autoridad, 
sino por la exigencia de la persona humana en relación con las otras. 
A pesar de todo, la cultura del presente actúa como si desco, 
naciera o negara la relacionalidad de la procreación. La procreación 
es tratada como una decisión individual o a lo sumo dual, como un 
problema biológico de fecundación, pero casi nunca como una rela, 
ción social. La procreación vista como decisión individual (aunque 
sea tomada esta decisión por individuos, es tal, si éstos no se piensan 
como relación y no piensan en el hijo como fruto de una relación), 
es abandonada a la casualidad o a la sociedad técnica de lo artificial. 
Por el contrario, sólo comprendiendo la naturaleza social de la pro' 
creación, que nunca es ni puramente natural ni meramente artificial, 
es como se puede tratar de manera adecuada su carácter integrado, 
supraindividual y mediatizador respecto del hijo 154. 
Comparto con Donati y D' Agostino, que éste debe ser el pun, 
to de arranque para desarrollar una bioética no individualista o 
puramente adaptativa (hecha de utilidad y procedimientos), sino 
relacional en cuanto respetuosa de los sujetos y de las relaciones 155. 
Sólo desde esta perspectiva es posible ponderar, en su conjunto y en 
toda su profundidad, cada uno de los derechos y deberes vinculados 
a la procreación. Así, de la consideración del hijo como expresión de 
la relación de pareja y de la procreación como relación social, se 
desprende que los derechos,deberes de los sujetos en juego no son 
absolutos, sino que son, en cambio, relacionales. Relacionales en la 
medida en que los derechos individuales tienen una estructura rela, 
cionada con los otros sujetos relevantes, y comportan constante 
relación con ellos: los derechos de los progenitores están en relación 
con los de los hijos y viceversa y, en segundo lugar, porque ponen en 
juego los derechos de otras relaciones sociales 156. 
154. Cfr. DONATI, P., Transformaciones socioculturales ... cit., p. 86. 
155. Cfr. Ibidem; D'AGOSTINO, F. , Medicina y Derecho, en «Cuadernos de Bioética» 1 
(1993), pp. 6-11. 
156. No en vano, la función primordial del derecho en relación con la familia consiste 
en garantizar su propia seguridad jurídica y la de sus miembros, puesto que a través de los 
vínculos de familia se configura uno de los status de la persona, el status familiae, sobre el se 
vertebran otras relaciones mas complejas. Cfr. DE LOS MozOS, j .L., La reforma del Derecho 
de familia ... cit., p. 17. 
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Teniendo en cuenta estos presupuestos, se comprende que en 
la valoración ético jurídica de las técnicas de reproducción humana 
artificial no deban ignorarse las consecuencias que estos procedimien, 
tos puedan provocar en las diversas relaciones implicadas en ellas 
(de la pareja, hijo/padres, médico/pareja, donante/receptor de game, 
tos, etc ... ). Sin duda alguna, su mayor riesgo es que pueden acabar 
minando en su raíz el sentido tradicional del matrimonio y del ser 
familia, al hacer saltar por los aires los vínculos biológicos y los roles 
de paternidad/maternidad. Por esta vía s~ llega hasta el punto de 
convertir el concepto de familia en una mera etiqueta de catalogación; 
de modo que el concepto de familia representaría sólo una forma de 
interpretar y ordenar un conjunto de relaciones -como sugiere 
Edwards- , sin referencia alguna a los vínculos jurídicos (legales) 
entre los adultos o sin vinculación alguna de consanguinidad 157. Este 
último aspecto es particularmente problemático para el derecho, el 
cual en su función normativa se funda sobre las estructuras parenta, 
les como categorias antropológicas. Si el derecho debe estar abierto 
a todos los posibles eventos, con el fin no sólo de asumirlos sino que 
está llamado a regularlos, la defensa de las estructuras antropológi, 
cas esenciales de nuestro sistema de parentela se convierte en un 
deber irrenunciable 158. Así pues, la alianza entre el hombre y la 
mujer, la bilateralidad paterna y materna y la diferenciación sin 
discriminación de la paternidad y maternidad deben seguir presidien, 
do nuestro Derecho de familia, porque sólo a través de ellos es 
posible asegurar una verdadera humanización de la sexualidad 159. 
En el reconocimiento de la libertad del hombre como radical, 
mente soberana y, al mismo tiempo, en el reconocimiento de los 
hechos empíricos en los que el hombre se manifiesta también como 
realidad física (como naturaleza), se pone de manifiesto que la liber, 
157. Cfr. EDWARDS, J.N., New conceptions: Biosocial innovations and the familiy, en «Jour-
nal of Marriage and the Family» 53 (1991), pp. 349-360. 
158. Cfr. ROSSI, G., Sterilita. e tecniche di riproduzione .. . cit., pp. 353-354. 
159. «El respeto de las estructuras antropológicas parentales comporta que la procrea-
c~ón no venga disociada deliberadamente de la pareja ni de la vida del hombre y la mujer y 
que la maternidad siga fundándose en la gestación, no sólo porque es biológica y visible, sino 
porque de ella depende el mismo significado de la encarnación, además del derecho de la 
mujer a no ser reducida a un objeto de poder útil para fabricar los vicios producidos por el 
consentimiento, que conducen a la alienación» (LABRUSSE RIou, C., La procreazione artifi-
cale. Una sfidaper il diritto, en «Memori. Revista di storia delle donne» 26 (1986), p. 34). 
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tad subjetiva, no es la única fuente de derechos y deberes, porque 
también 10 son el cuerpo, el sexo, la naturaleza 160. Entiendo que éste 
el principal problema del momento actual. Para quienes niegan re' 
conocer a la sexualidad humana, unos valores objetivos por ser 
personales, una dignidad inherente, les es difícil aceptar su intrínse, 
ca dimensión de justicia. La búsqueda de un concepto jurídico de la 
sexualidad precisa pues, como paso previo, su humanización, y huma' 
nizarla es personalizarla, en cuanto lenguaje expresivo del entero 
«yO» y del todo «tú» 161. La sexualidad humana es el instrumento de 
comunicación o relacionalidad de las personas más íntimo y radical, 
mente humano 162. A través de ella se expresa la persona entera, por 
ello en el ejercicio de la sexualidad va implicada una concepción de 
la dignidad del hombre y de la sociedad entera. Reconocer la digni, 
dad de la sexualidad supone reconocer al otro como ser personal y 
ser reconocido por el otro como persona, de tal manera que ese 
lenguaje no puede ser engañoso 163. No puede ser instrumentalizado 
para el propio egoísmo, no puede desnaturalizarse y convertirse en 
un instrumento de comunicación del yo con el yo mismo, «utilizan, 
do» al otro tú -al otro cónyuge y/o al futuro hijo- para los propios 
intereses 164. Estas conductas, en cuanto suponen una instrumentali, 
160. CHOZA, J., Antropología de la sexualidad ... cit., p. 207. 
161. No le falta razón al doctor Wiliam Masters, pionero de la investigación y terapia 
sexual, cuando sostiene que «e! sexo dentro de una relación estable es el mejor modo de 
comunicación no verbal conocido», en ABC, 18 de diciembre de 1994, p. 92. 
162. "Como dimensión inscrita en la totalidad de la persona, la sexualidad constituye un 
lenguaje específico al servicio del amor, y no puede ser vivida como puro instinto. Ha de 
estar gobernada por e! hombre como ser inteligente y libre. Eso no quiere decir, sin embargo 
que pueda ser manipulada a capricho» OUAN PABLO lI, Angelus 26 de junio de 1994, en Mi 
decálogo ... cit., p. 88). 
163. "La unión de los cuerpos siempre ha sido el lenguaje más fuerte que dos seres 
pueden dirigirse uno al otro. Por eso semejante lenguaje, que toca e! misterio sagrado del 
hombre y de la mujer, exige que no se hagan nunca gestos de amor sin que estén aseguradas 
las condiciones de una aceptación total y deAnitiva del otro, y que e! compromiso se haga 
públicamente en e! matrimonio» OUAN PABLO 1I, Discurso a los jooenes en París, 1 de junio 
de 1980, en Mi decálogo ... cit., p. 86). 
164. Tales comportamientos son definidos desde e! punto psicopatológico como de «in-
dividualismo hedonista sexual,., como una manifestación de personalidades narcisistas. «Asis-
timos así al fenómeno del sexo-para sí y al cuerpo-para-el-otro, -sostiene Polaino- de tal 
forma que si hubiera que sintetizar en una proposición la conducta de interacción sexual 
entre el hombre y la mujer habría que definirla en los siguientes términos de la más estricta 
moral apetitiva: «yo-para-mí-conmigo, sin-el-otro, pero-a-través-de!-otro, y en-Ia-medida-
que-del-otro-preciso-para-mí-plena-autosatisfación». POLAINO LORENTE, A., Sexo y cultura ... 
cit., p. 186. 
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zación de la persona, constituyen un atentado a su dignidad humana 
y lesionan en su raíz al propio fundamento de la sociedad 165. 
No se deben, pues, obviar los valores objetivos humanos que 
están en la base de la sexualidad que coimplican, en primer término, 
a las personas entre las que se establece esa relación sexual y, en 
segundo término, al posible fruto de esa donación de la propia 
persona: el hijo. Cada hijo procreado se transforma en un vínculo 
visible y encarnado, expresión viva y fruto de la unión y del amor de 
sus padres. Desde esta perspectiva, la verdadera autorrealización de 
los padres en la procreación de un nuevo hijo es la que surge de la 
recíproca donación de sus propias y enteras personas, y no aquella 
que considera al hijo simplemente como un complemento físico de 
la comunidad conyugal 166. 
Así pues, la propia estructura psicológica y biológica de la 
sexualidad, pone de manifiesto su intrínseca orientación a la comu, 
nión del hombre y la mujer y al nacimiento de nuevos seres huma, 
nos. En esta breve descripción de su ser están contenidos los dere, 
chos y deberes más esenciales de la persona humana, por 10 que 
«respetar esa estructura no es "biologismo" o "moralismo", es prestar 
atención a la verdad del hombre y del ser persona» 167. 
165. JUAN PABLO I1, Carta apostólica a los jóvenes del mundo, en Mi decálogo .. . cit., p. 92. 
166. Cfr. BURKE, c., 1 ¡ini del matrimonio: visione istituzionale o personalistica?, en «Anna-
les theologici» 6 (1992), pp. 229-230. 
167. JUAN PABLO I1, Angelus 26 de junio de 1994, en Mi decálogo .. . cit., p. 88. 
